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ÍN MONTíBüS SANCTis, L. Delleani—Figuró esta obra eu la última Ex­
posición de Turiu. donde atrAla la ateuclóa del público por esa mez­
cla de Bencíllee y  grandiosidad que la caracteriza. La romería sube 
lentamente hacíala cúspide del mcme. donde se halla ¡a ermita, 
perdiéndose la línea en lontananza. Grupos de jóvenes aldeanas van 
entonando cánticos religiosos. Es un espectáculo pbcoresco y  trata­
do coa suma verdad.

CtíLo S E C .t r s o .  J. Pdhissa. — La inspirada poesía que á este hermoso 
grabado acompaña píala In grandeza, la áspera sublimidad del yer­
mo. campo de gloría para el sseetar que exhala su espíritu eo los go­

ces de la  vida contemplativa. Arboles seculares, rocas, foedo del bos­
que desierto, en que se adivina en el Santuario ia cruz iluminada 
por la luna: todo habla al alma y  revela el sentimiento artístico de 
Pahissa en esta notable composición, e i  este dibujo ejecutado con 
ñoisimo lápiz y  preciosos matices de doro obscuro.

Sah Julián bl hosbitalabio , A. Riquer. —Cuadro bañado de místico 
reposOi de pazbeatiSca, y en el cual resplandece la {¡gura del Santo 
sumido en lamediución y entregado al ejercicio de la caridad. Asun­
to original, sobrio y  tratado con elevación: obra que merecía haberse 
desarrollado en mayores proporciones, y en la que Riquer ha conce­
bido una Ugura de venerable cabeza y  vigoroso torso, que excita á 
peTksar en ios inefables misterios de la  fe y del amor al prójimo.
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LA DECADA

Ííos se sirvió llamar á sí á uno de los Mo­
narcas más poderosos de ¡a tierra, al 

I Emperador Guillermo I de Alemania, 
después de haberle concedido un largo 

y  glorioso reinado, descendiendo al sepulcro cuan­
do iba á cumplir noventa y  un años de edad, pues 
nació el 22 de Marzo de 1797. Era hijo de Federico 
Guillermo III y de Luisa de Mecklembourg Strclitz, 
Reina de Prusia. Casó en Junio de 1829 con María 
Luisa Augusta Catalina, hija del Gran Duque de 
Sajonia Weimar. Fué nombrado Regente del Reino 
en Octubre de 1858; proclamado Rey en Octubre 
de 1861, y  coronado Emperador el i.° de Enero 
de [871, en Versalles. El héroe de tantas hazañas 
fué soldado álos diez y seis años; preocupado más de 
la guerra que del gobierno, vencedor en Dinamar­
ca, Bohemia, Austria, orando después de la célebre 
jornada de Sadowa, parecía que entre oleadas de 
sangre y exterminio de la humanidad renacía en 
él el sentimiento religioso, la idealidad mística, 
que no le ha abandonado en sus últimos años, sien­
do freno de los instintos bélicos de su nación y man­
tenedor de la paz. Su fallecimiento rompe esa trini­
dad dictadora de los destinos del mundo, que el 
Emperador formaba con Bismarck, el más astuto 
de los políticos, y Moltke, el más grande de los mi­
litares estratégicos.

Sucumbió de crónica dolencia el 9 del actual, á 
las ocho y media de la mañana, después de haberse 
confesado y comulgado; llególe su hora acibarada, 
tal vez anticipada, al saber el estado de su heredero 
Federico Guillermo, proclamado sucesor del Impe­
rio, á quien las correspondencias de San Remo 
pintaban no ha muchos días en situación desespera­
da y  que afortunadamente para-el porvenir de aque­
lla nación revive, resiste las rudas emociones sufri­
das, aunque no puede hablar, y ¡quién sabe si la 
Providencia le reserva la curación que anhela y 
por que clama unánime el pueblo alemán!

El noticicrismo implacable y  avaro de oportunidad 
anticipó la noticia de la muerte del Emperador Gui­
llermo. Aun existía, respiraba, hablaba, cuando los 
principales periódicos europeos llenaban columnas, 
pródigas en detalles de su vida, y  matizadas de perío­
dos novelescos, explotando el suceso como recurso 
enderezado á mantener vivo el interés de la nove­
dad. El hecho es que con razón ha podido ya ex­
clamarse: El Rey ha muerto; ¡Viva el Rey! Lo im­
portante es que viva el que deja de llamarse Krom- 
prioz, para recoger el cetro y la corona que parecía 
se le escapaba de entre las manos, y que su primo­
génito el príncipe Guillermo espere, y con las lec­
ciones de su padre, aprenda y se adiestre en la di­
fícil y  magna empresa de reinar.

No es menos difícil la misión evangélica de reinar 
en las almas y conducirlas al fin para que fueron 
creadas. I.a de guiar á la sociedad por el camino 
recto mostrando sus asperezas é inundando con la 
suave luz de la razón las simas en que cae el hom­
bre. Á esta empresa conduce la palabra, puesta á ve­
ces en el palenque humano á servicio de tantas ma­
las causas y engrandecida en el púipito al mágico 
acento de Bossuet y  de sus prosecutores en la obra 
de la restauración social, en el tema sublime del 
progreso por la religión. El R. P. Mendía, de la 
Compañía de Jesús, inició en la iglesia de las Cala- 
travas sus Conferencias dedicadas á hombres, y des­
de el primer día vióse invadido el templo de oyen­
tes , formando apretada masa de cuerpos en que sólo 
quedaba libre el oído y la respiración. Era aquél un 
espectáculo ejem¡)lar, elocuente, en que se recogía 
la primera semilla sembrada por el sabio P. Cámara

en sus admirables Conferencias de San Ginés. La 
hermosa labor del P. Mendía requería más espacio; 
sus pláticas se trasladaron al Carmen Calzado, y en 
esta progresión aumentó el concursó, á punto de 
verse lleno también el anchuroso templo.

El P. Mendía, experto piloto en las naves del 
mundo, observador de la sociedad, conocedor del 
corazón humano, imprime ante todo á su discurso 
sendilez en la exposición de las ideas, ingenua atrac- 
tividad, persuasión. Es un orador enérgico, de in­
flexiones nerviosas, de acentos que alguna vez se 
pierden en el hervir de su activa imaginación y  de 
su emisión rápida. Un pensador profundo, que con 
inflexible lógica analiza, penetra, y de deducción en 
deducción, hace práctico el razonamiento, despoján­
dole de frases huecas y de imágenes que pintan, 
pero que no suelen conducir á la posesión de la ver­
dad. Una sola frase resume sus disquisiciones: el pe­
cado. La pasión que nos ciega y anula; el vicio pre­
potente y fautor de perdición; el vicio que inspiró á 
la ciencia aquel axioma: (,E1 hombre no muere; se 
mata. * Contra el vicio y  el pecado ha desplegado 
el P. Mendía la acción de su palabra y  sus energías 
morales. El pecado, el vicio, el amor propio, el or­
gullo, la falta de caridad. son obstáculo contra el 
progreso del género humano. Esta es la síntesis. 
Quisiera tener espacio para seguir el torrente de su 
palabra, la facundia de ideas con que abrió nuevos 
horizontes á la aspiración infinita, á la reconciliación 
del alma. E l fruto de la gracia, en contraposición 
con el de la malicia, y singularmente los dones que 
el alma recibe en la expansión y contrición de la 
penitencia. En este punto, que ha hecho más efecti­
va la unción espiritual del P. .Mendía, callan las pa­
labras y  habla el hecho de que interrogados los 
asistentes si otrecían confesarse, asintieron todos á 
una vo z; y como resultante de su propósito de en­
mienda, á la Sagrada Mesa se ha acercado número 
crecidísimo de penitentes, alguno de los cuales aca­
so habría caído en el abandono de esta práctica. 
Nuestro venerable Obispo empleó largo tiempo en 
repartir el pan espiritual, teniendo sin duda á dicha 
ver crecer esas flores del alma que, lejos de agos­
tarse, crecen y se elevan al cielo en alas de la pala­
bra del sacerdote católico, del P. Mendía, á quien 
Dios bendice por su obra.

La Junta municipal de primera enseñanza prepa­
ra una fiesta infantil, que ha de celebrarse en el Hi­
pódromo. El Ayuntamiento contribuirá con 1.500 
pesetas á los gastos de la misma, con otras tantas 
nuestro Prelado; por el Ministerio de Fomento y 
algunas Corporaciones se señalarán otras cantida­
des, hasta completar la suma necesaria, calculada 
en unas 7.500 pesetas. Trátase con esta oportuna 
manifestación de solemnizar los exámenes gene­
rales, asistiendo unos 15.000 niños, presididos 
por el Rey, Princesa de Asturias é Infanta María T e­
resa. Los niños irán á cargo de más de 300 pro­
fesores, y serán obsequiados con dulces y frutas. 
La fiesta campestre, que ha de verificarse á me­
diados de Abril, y para la que so organizan co­
ros musicales, presentará un conjunto pintoresco y 
verdaderamente original, y  á presenciarla, segura­
mente, acudirá todo Madrid. Su orden y  lucimiento 
depende de una acertada dirección. La experiencia 
demuestra en estas funciones, cuyo conjunto se for­
ma de la masa pública, que se tiene por cosa pue­
ril y de escasa importancia la distribución y arreglo 
de puesto y lugar que á cada agrupación correspon­
de. No hay aquí directores y  organizadores de so­
lemnidades públicas,-que marquen la ruta, el orden, 
el compás de la marcha, que sepan formar conjun. 
tos agradables. Esto no es tan trivial como parece, 
y  á esto debe atenderse, eligiendo directores, fes- 
teros, uno solo para cada caso, que atienda al luci­

miento y que asuma el cuidado del orden en fiestas 
y solemnidades do este género. Una recuerdo, que 
puede considerarse exceptuada, la del Centenario 
de Calderón, que estuvo hábilmente dirigida.

En el interior de los templos, durante las funcio­
nes religiosas, tampoco se atiende al orden y debi­
da compostura. Así como durante la Semana Santa 
hay guardias de orden público á la puerta de las 
Iglesias, ¿por qué no ha de haber dentro encarga­
dos, celadores, que atiendan á la colocación do los 
fieles? Se observa que los asistentes á la Iglesia, en 
días de gran concurrencia, se detienen á la entra­
da , mientras que la parte alta suele estar desocupa­
da. La aglomeración rutinaria expone á robos y 
otras faltas que en los templos se cometen. El orden 
interior los evitaría. La Hermandad del Refugio 
tiene constantemente en su Iglesia de San Antonio 
de los Portugueses un pertiguero, como en la Ca­
tedral. En todas las Iglesias deberla establecerse un 
servicio análogo, permanente, mientras estén abier­
tas, y  con mayor motivo en las solemnidades re­
ligiosas.

*

Los agravios al Santísimo Sacramento del Viáti­
co han sido castigados por un juzgado con un día 
de arresto y multa de cinco pesetas. Cualquier falta 
de policía urbana se castiga con doble.

Supongo que los legisladores católicos apuntarán 
este dato.

E L  J U B I L E O  P O N T I F I C I O
Y  EL GOBIERNO DE I TALI A

II

LA SOBERANÍA TEMPORAL DEL PONTIFICADO Y LA 

OCUPACIÓN DE ROMA POR UN GOBIERNO EXTRAÑO 

AL ORGANISMO CATÓLICO.

|N cuanto quedó instituida la misión apos­
tólica, el Pontificado fijó en Roma el 
asiento de su soberanía espiritual, y des­
de allí emprendió por el mundo entero 

la magnífica y eterna construcción de su Iglesia. 
En breve, delante do esta majestad, los Césares 
imperiales tuvieron que trasladar la sede de.su im ­
perio. A  los dos siglos del martirio del primer Pon­
tífice, Diocleciano declaraba que prefería- tener un 
competidor al Imperio que un Obispo de Roma. V 
si los primeros cristianos vieron el prodigio singular 
de la elevación de los Obispos de Roma desde el 
cadalso de los mártires al trono de los Césares, nos­
otros ¡¡resenciamos el prodigio todavía mayor de la 
conservación y perpetuidad de esta soberanía. ^Nin- 
guna otra institución vive hoy que traiga á la me­
moria el recuerdo de los tiempos en que el humo 
de los sacrificios se elevaba ante los ídolos del Pan­
teón, y los tigres y  panteras saltaban en el circo 
Flaviano. Las dinastías reales más orgullosas de su 
antiguo origen no son sino de ayer, cuando se com­
paran con la sucesión de los Soberanos Pontífices* «. 
Sin interrupción reinó esta dinastía sobre el mismo 
patrimonio territorial providencialmente consagrado 
á su independencia. Las donaciones de Pipino y 
Carlomagno fueron meras restituciones. Y  la cris­
tiandad, además de reconocer la soberanía tempo­
ral del romano Pontífice como la más legítima, in­
violable y sagrada de todas las soberaneas tempora­
les, anhelaba, como suprema consagración para to­
das las diademas reales é imperiales, la investidura

( MacaUlay. — Encayo críáco sobre el Pontificado remano.
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por este Soberano, tal vez el más pequeño de todos 
los reyezuelos, si sólo se tuviera en cuenta la exten­
sión territorial del patrimonio de su realeza, único 
reino que permaneció por espacio de diez siglos ni 
aumentado ni disminuido por usurpaciones ó con­
quistas. Así, el Pontificado ha ungido todas las so­
beranías que germinaron por Europa; ha sido la 
clave maestra del derecho público para todas las 
naciones cristianas; el autor de esa unidad superior 
y profunda que desde la era de Cristo reina en la 
organización como en la vida de los pueblos; ha 
sido, en fin, el supremo agente de esta incompara­
ble civilización que desde hace veinte siglos viene 
derramándose por el mundo, compenetrando las 
formas más complejas y distintas del organismo de 
las sociedades humanas, restaurando con nueva vida 
á todo lo que se asimila con ella, condenando á 
irremediable perecimiento á cuanto olla repele, y 
abriéndose paso, en fin, al través de la barbarie, al 
través de los delirios de las muchedumbres fanati­
zadas, de las conjuraciones anticristianas de otras 
potestades terrenales, de las rebeldías de los tribu­
nos y de las blasfemias de los sofistas.

La generación contemporánea ve ahora, sin em­
bargo, alzado de improviso, á impulsos de la tem­
pestad revolucionaria y de las conflagraciones inter­
nacionales de Europa, un nuevo reino <¡ue intenta 
asentarse sobre el despojo y destrucción del patri­
monio territorial de la soberanía pontificia. Grave 
suceso acaecido en medio de terribles choques de 
Imperios y razas, y de corrientes desbordadas de 
ideas, intereses y pasiones. De cierto, la brecha de 
la Puerta Pía habrá de marcar en la historia una 
huella moral de mayor trascendencia que el asalto 
y caída de Constandnopla; pero en funestas ilusio­
nes para su patria incurren los estadistas del nuevo 
reino de Italia si, por los breves años transcurridos 
en la posesión de la soberanía por ellos usurpada, 
fían como posible la consolidación de su obra; con­
tra esos diez y  siete años se levantan diez y nueve 
siglos y las necesidades imperecederas de la libertad 
individual y colectiva de todo el catolicismo. En 
vez de aparentar confianzas en lo venidero, que ellos 
mismo? distan mucho de sentir; en vez de concitar 
odios malsanos entre las muchedumbres. y de patro­
cinar doctrinas de derecho público con las cuales 
no son los reinos sino grandes latrocinios; en vez 
de divorciar, en fin, su existencia nacional interna y 
externa do todo interés ó principio moral de con­
servación y justicia, debieran más bien esos gober­
nantes, en aras de la propia existencia de su patria, 
escudriñar con mirada serena y previsora en la his­
toria del Pontificado, cuáles son aquellos accidentes 
temporales que pudieran recibir alteración por el 
transcurso del tiempo y  de los sucesos, y cuáles 
aquellos otros principios y necesidades capitales 
que, aunque padezcan momentáneo eclipse por los 
atropellos de la violencia,'no tardan en reaparecer 
con mayor esplendor. Deben tener muy presente 
cuál es la necesidad capital que hace al Papa, Rey, 
y  ha conservado incólume á esta soberanía por en­
tre todas las pruebas del Oriente y del Occidente, 
de las monarquías y de las democracias, de ¡a paz 
y de la guerra, de la tiranía feudal y de la tiranía 
imperial, de las épocas de tinieblas y  de los siglos 
de cultura. Ninguna institución dcl orden civil 6 del 
orden político hubiera sido capaz de resistir á una 
cualquiera de las terribles tormentas que han des­
cargado sobre la tiara de los Papas; y sin embargo, 
por la esencia misma de lo que le ha dado el sér, 
el Pontificado es hoy la institución más vieja, ydl a  
vez, la más llena de vida y la más intangible que 
conocen los hombres. Es la institución que arranca­
ba ha poco al protestante Macaulay aquel arrebato 
de admiración, digno de nuestros más entusiastas 
apologistas. «Desaparecieron las más antiguas ins­
tituciones que se conservaban en Europa, pero que,

á pesar de su antigüedad comparadas con el Pon­
tificado, eran modernas; y sin embargo, el Pontifi­
cado subsiste; y subsiste, no en estado de decaden­
cia, no como antigualla, sino Lleno de vida, de 
fuerza y lozanía: envía todavía á las extremidades 
del globo misioneros tan celosos como aquellos 
que con Agustín abordaron en nuestras playas de 
K en t; todavía hace frente á sus enemigos coro­
nados con el mismo vigor que desplegaba ante 
Atila. El número de sus hijos es hoy mayor que 
nunca. Sus adquisiciones en el Nuevo Mundo com­
pensan con exceso lo que haya podido perder en el 
antiguo. Su autoridad espiritual domina sobre las 
vastas regiones que se extienden desde el Misouri 
hasta el Cabo de Hornos, regiones que de aquí á 
cien anos tendrán probablemente tan numerosa po­
blación como la que hoy vive en Europa. Ninguna 
señal veo que indique el término próximo de su 
larga dominación. Vió el principio de todos los go­
biernos y de todos los establecimientos eclesiásticos 
que hoy viven en el mundo, y no estoy convencido 
de que no haya también de presenciar su fin. Era 
grande y respetada antes de que los francos atrave­
saran el Rhin, cuando la elocuencia griega florecía 
en Antioquía, cuando aun se adoraban los ídolos en 
la Meca, y  probablemente conservará su vigor 
cuando algún viajero de Nueva Zelandia venga á 
sentarse, en medio de vasta soledad, sobre los res­
tos de un arco del Puente de Londres para dibujar 
las ruinas de. San Pablo” '.

Hoy las condiciones sociales en que ahora se des­
envuelve el derecho público no son las de la anti­
gua etnarquía cristiana. La supremacía del Papado 
en el orden temporal, su soberano arbitraje en las 
grandes cuestiones sociales que agitaban á los pue­
blos, se produjo entonces de una manera natural é 
inevitable. Pueblos y Reyes la reconocieron unáni­
mes como la base del derecho internacional y de la 
constitución política de las sociedades europeas. 
Es ahora secreto de los designios providenciales el 
saber si algún día, tras de asoladoras discordias, y 
como medio de hacer tolerable á los hombres la 
omnipotencia de otras soberanías temporales, y de 
restaurar las fuentes de la justicia, dando al derecho 
mayores amparos contra los atropellos de la fuerza, 
volverán las naciones á recurrir á la tiara como ante 
supremo árbitro, con cuyos fallos so diriman los 
conflictos internacionales. Mas si en los tiempos ac­
tuales no está en vigor, como precepto del derecho 
público internacional, el que el Papa sea el jefe  su­
premo de la etnarquía de las naciones cristianas, en 
cambio la supremacía espiritual, que por la esencia 
de su institución corresponde y  corresponderá siem­
pre al Pontificado romano sobre toda la jerarquía 
de la Iglesia, envuelve por su propio concepto in­
vencible repugnancia á toda sujeción temporal, y 
para no ser súbdito de nadie, el Papa tiene que ser 
Rey.

« Si el Soberano Pontífice, escribía León XIII en 
su memorable Pastoral á la Diócesis de Perugia, vi­
niera á perder su libertad, perdería en igual grado 
la confianza de los pueblos cristianos. El Soberano 
Pontífice resuelve en los más altos intereses que 
atañen nuestra existencia, nuestra conciencia, nues­
tra fe, nuestra eterna felicidad. Todo católico quie­
re, y nadie le puede negar este derecho, que en 
asuntos de tan trascendental importancia, los más 
sublimes y  sagrados de la tierra y de la vida pre­
sente, en los asuntos que comprometen los intere­
ses de su alma inmortal, todo católico quiere, repi­
to, que la sentencia que le ha de indicar el camino 
del cielo la pronuncien unos labios libres, de suerte 
que nadie pueda sospechar que sea dictada bajo una 
influencia extraña ó arrancada por la violencia. Quie-

I Ma c a u l a y Ensayo critico sobre ia biatorla del Poiuliicado. 
por Kanktf.

re, pues, (jue el Papa se halle en aquella posición 
de notoria independencia, por la cual, no sólo sea 
real y moralmeate independiente, sino que lo apa­
rezca también ante los ojos de todos los fieles del 
Universo... Sabido es cuán fácil es al poder civil, 
aunque sea valiéndose sólo de medios indirectos, el 
cerrar las vías de la publicidad, suprimir los medios 
de comunicación, poner obstáculo á la difusión de 
la verdad y dar libre curso á la falsedad. En situa­
ción semejante, ¿cómo podría el Pontífice proveer 
á los innumerables negocios de todas las iglesias, 
velar por la extensión del reino de Dios, seguir el 
culto y la disciplina, publicar bulas y  encíclicas, 
conceder ó negar la institución canónica, tener á su 
disposición las congregaciones y negociados nece­
sarios para el despacho de negocios eclesiásticos, 
conjurar los cismas, impedir la propagación de he­
rejías, resolver las controversias religiosas, hablar 
libremente á príncipes y pueblos, enviar Nuncios y 
Embajadores, convocar concordatos, pronunciar 
censuras, dirigir la conciencia de doscientos millo­
nes de católicos esparcidos por todas las extremida­
des de la cristiandad, fallar las causas, cuidar de la 
ejecución de sentencias, cumplir, en fin, todos sus 
deberes y  hacer respetar los derechos do su prima­
cía espiritual? Tal es el resultado que se alcanza, 
despojando al Papa de su poder temporal. Se hace 
imposible el ejercicio de su supremacía espiritual. Se 
quiere arrebatar de sus manos el cetro real, para 
impedirle el libre uso de las llaves. Se quiere, en 
último término, privar al Jefe de la cristiandad de 
su necesario dominio sobre el cuerpo místico de la 
Iglesia, lo que en realidad equivale á querer quitar 
la vida á la Iglesia misma” '.

Si la necesidad del Papa Soberano temporal se 
impuso en la historia desde los tiempos de la Roma 
pagana, cuando un solo cetro gobernaba al orbe, y 
arrojó de su Metrópoli á los Césares imperiales, 
esta misma necesidad de que el Papa no sea súbdito 
de ningún príncipe se impondría en todas las eda­
des y se impone con mayor motivo en medio de los 
equilibrios internacionales del siglo XIX, por las 
cuales ni los Czares, ni los Emperadores de Berlín 
y Viena, ni los Gabinetes do Londres, París y Ma­
drid, ni las grandes Repúblicas cristianas de otros 
Continentes, pueden consentir que el Pontífice del 
género humano sea súbdito de una Potencia que á 
título de hospitalidad ó de reivindicaciones territo­
riales pretenda convertir las preeminencias de la tia­
ra eri pedestal del engrandecimiento político de su 
nacionalidad.

Dentro de las relaciones del derecho público in­
ternacional, todavía menos que en la constitución 
interna de los Estados, la soberanía no significa ni 
independencia absoluta, ni libertad ó poder omní­
modo y discrecional. Se imponen allí también fre­
nos morales, derechos de reciprocidad, coordina­
ción de los intereses particulares que se iian de 
coordinar con 'los intereses y principios generales; 
tienen, en fin, que quedar á salvo los derechos co- 
muñes de los demás pueblos por cuya influencia y 
coordinación se establecen las bases cardinales que 
son como las reguladoras supremas de toda sobe­
ranía, porque los Estados no son entidades absolu­
tas, sino personalidades jurídicas nacidas para la 
vida de relación, y  sujetas, por tanto, con derechos 
y deberes correlativos. Por tanto, la independencia 
y la libertad soberana á que puede aspirar una na­
ción es únicamente aquella que cabe dentro de las 
necesidades generales y orgánicas de toda la socie­
dad humana y se armoniza con independencia de 
los demás Estados y con los fundamentos de hecho 
y do derecho del orden jurídico internacional. Y  
por más que la soberanía del Estado se asiente ante
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todo en ]a facultad de cada nación para organizarse 
y gobernarse á sí misma, el derecho de interven­
ción de las demás Potencias se impone de suyo, 
cuando con ocasión del ejercicio de alguna sobera­
nía nacional se lesionan derechos de otras sobera­
nías, ya sea colectivamente, ya sólo en la persona 
de algunos de sus súbditos

Por todas estas consideraciones, la existencia en 
Roma de otra soberanía de Estado que la del ro­
mano Pontífice es incompatible con los hechos y 
principios fundamentales del derecho internacional 
de la cristiandad. El asiento del gobierno italiano 
en aquella Metrópoli está en flagrante contradic­
ción con las necesidades generales de la organiza­
ción de toda la sociedad cristiana, y con la inde­
pendencia y  libertad de las demás naciones que 
cuenten súbditos católicos. La catolicidad necesita 
intervenir allí y amparar á su Soberano, á fin de 
que á ella no la intervenga el gobierno italiano.

En vano, por no haberse formulado hasta ahora 
reclamaciones internacionales sobre la ocupación 
del Estado pontificio, cifrará la Italia oficial con­
fianzas de que haya de prescribir á su favor el título 
posesorio. Si ahora, ante presagios de ciclones las 
cancillerías han tenido que apartar de esos rumbos 
las proas de sus naves, Italia debe comprender que 
en las artes del político como en las del navegante, 
los rumbos verdaderos no se pueden apreciar por 
un momento de marcha, pues los elementos les van 
imponiendo en cada instante su orientación y apa­
rejo, de suerte que toda hora puede introducir gra­
ve alteración. Así, cuando en un mapa de navega­
ción se observan las curvas y derroteros extraños, 
que el piloto experimentado ha debido seguir para 
anclar en el puerto de su destino, se forma idea de 
los rodeos que por lo general se imponen también 
al estadista, para dirigir su marcha hacia puertos 
lejanos. A uno y otro, lo que en cada momento les 
ha de preocupar, no es lo más perfecto, expedito 
y racional; no es la simetría y belleza de la línea 
recta, sino lo que en aquel instante es practicable y 
no frustra sus ulteriores propósitos. Por esto en po­
lítica las relaciones diplomáticas, las actitudes de 
gobierno, las instituciones públicas y hasta las mis­
mas leyes civiles, no revisten jamás sino el valor 
relatívo de un medio accidental y momentáneo de 
un instrumento mudable, tomado ó dejado, según 
las circunstancias, para alcanzar los fines del Esta­
do. Por esto la Italia oficial, cualesquiera que sean 
las Potencias que ahora se digan sus aliadas y ami­
gas, no ha de abrigar ninguna esperanza de que la 
destrucción de semejante soberanía pueda ser una 
de tantas violaciones del derecho público, que se 
legitiman algún día por el transcurso del tiempo. 
Un hecho de fuerza ó conquista que compromete 
los intereses más vitales de la Iglesia y  la paz del 
mundo cristiano no prescribe jamás. En conflictos 
tales, á la institución cuyos peligros implican catás­
trofes para el mundo moral, y que se asienta, no 
sobre los cimientos más ó menos deleznables de 
una nacionalidad, sino sobre los mismos destinos 
de la humanidad entera, le basta pronunciar su in­
contrastable non possumus; y amparada por la ley de 
que todo lo necesario existe, y no ha de desapare­
cer del mundo jamás, dejar al proceso de la histo­
ria su trámite natural para imponer á los hechos y 
á los siglos las soluciones inexorables de la natura­
leza de las cosas, y recobrar por ministerio de la 
ley su natural imperio. Gran ministro es el tiempo 
para dirimir las cuestiones de Estado; pero el Pon­
tificado ha sido y será siempre la potestad á quien 
sirva con preferencia este soberano agente de los 
destinos nacionales.
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os primeros los tomamos prestados á la 
teología. Esta noble ciencia tiene dere­
cho de evocar hacía sí todas las cues- 
tiones directa 6 indirectamente, porque 

Dios y la religión á nada son extraños. No podrían 
sustraerse á ella, sin exponerse á los más graves erro­
res las cuestiones psicológicas y sociales; las que 
atañen á la naturaleza del hombre, á la dignidad 
humana y al orden moral.

¿ Y  qué nos enseña sobre el particular la teología, 
esa ciencia madre y protectora de las otras, guardia- 
na de las costumbres y de las almas creadas á ima­
gen de Dios? Nos enseña, con la autoridad propia 
de sus enseñanzas más ciertas, que el mundo visible 
en el cual vivimos, no es sino una parte mínima de 
la realidad de las cosas; que la vida presente es tan 
sólo un instante, en comparación de la vida futura. 
Dios ha creado Jo visible é invisible, visibilia et invi- 
sibilia, los espíritus y los cuerpos, y el alma humana 
para una dicha eterna. Y  el mundo invisible no es 
un mundo lejano y sin relación con el de aquí; antes 
al contrario, le penetra hasta el fondo y le llena por 
completo. Dios está presente en todas pactes y nada 
acontece que no esté previsto y permitido por su 
providencia. Ese Dios es Padre de ios espíritus, cuya 
multitud es comparada en las Santas Escrituras á la 
de los astros que llenan el cielo material. „ Vi —  dice 
el Profeta Daniel, —  que un millón de ángeles le 
servían y  mil millones acudían á su presencia.” Los 
ángeles son efectivamente los ministros de la Pro­
videncia que vigila sobre todas las cosas y en par­
ticular sobre nosotros. Los astros del firmamento 
obran constantemente sobre nuestro globo, do la 
manera más íntima; ¿y se querría que Dios, sol de 
verdad, y los espíritus que le rodean como rayos de 
su gloria, no obrasen sobre las altnas? Los ángeles, 
pues, obran sobre el espíritu de los hombres para 
el bien ó para el mal. Porque no hay necesidad de 
recordarlo; el mundo angélico quedó dividido á con­
secuencia de una rebelión de obstinación y orgullo; 
de ua lado, ángeles fieles que conducen las almas al 
bien, derramando junto á ellas la celestial bondad; 
do otro, espíritus tenebrosos, tentadores de nuestros 
primeros padres, seductores eternos de las almas 
rescatadas con la sangre del Salvador. La expiación 
del Calvario y el triunfo de Jesucristo sobre la muer­
te y el pecado, en el día de su resuíredeión, no han 
terminado esta guerra espiritual. Continúa en el 
transcurso de los siglos, á medida que llegan al tea­
tro del combate las nuevas generaciones, siempre 
encarnizada y gigantesca, hasta el día de esa victo­
ria definitiva que vendrá con el final de los tiempos. 
Mientras tanto la Iglesia, guiada por Jesucristo, hace 
frente á los asaltos del infierno, ó mejor dicho, el 
bien lucha con el mal.

El mal y el bien se difunden; el justo lleva el mal 
en sí mismo; debe luchar contra sus pasiones y re­
sistir las sugestiones del demonio; y el malo, no 
obstante su malicia, lleva consigo los principios del 
bien; tiene su conciencia, el remordimiento, ciertas 
virtudes naturales, sobre todo la mirada do miseri­
cordia que el Salvador derrama sobre las almas, las 
oraciones de sus amigos, las inspiraciones de su án­
gel bueno y hasta el último día de su vida puede 
llegar á ser santo. Esta es, pues, la lucha del bien 
contra el mal; lucha de principios y no de personas;

por lo cual luchamos sin odio, con caridad, con 
amor, buscando menos vencer á nuestros enemigos 
que vencemos á nosotros mismos y hacer triunfar 
la paz.

Mas esta lucha formidable, de que la historia de 
este siglo viene á ser no interrumpida historia, es 
tan grande, por lo mismo que es la lucha del mismo 
Dios:pradia Domini-, Él es quien inspira las virtu­
des y actos heroicos; su gracia la que, sin violentar 
la libertad, la hace tan fuerte é invencible. No; ja ­
más tendrá explicación el heroísmo de nuestros már­
tires , la sabiduría de nuestros Pontífices, la grandeza 
moral de nuestros Santos, la caridad evangélica de 
la virgen y  mujer cristianas, sin la gracia de Dios. 
Ese maná celeste nos viene por ministerio de los 
Ángeles; aumenta con los méritos y sufragios de 
los Santos. Existe una comunión íntima y perpetua 
que reúne, de la extremidad del mundo visible á la 
del otro, á todos los hijos de Dios; la misma muerte 
no los separa. Hay un concierto de oraciones que 
se eleva de la tierra ai cielo y asegura el auxilio: 
la plegaria y la inspiración suben; la luz y  la forta­
leza descienden. Tal es el magnífico y  consolador 
espectáculo que la fe descubre á nuestra vista.

Como contraste á esta alianza de las buenas vo­
luntades, hay la conspiración de los espíritus tene­
brosos y  de las voluntades perversas. El ejército del 
mal no cesa de combatir y reclutarse; vése servido 
por las pasiones desordenadas, por el orgullo ó va­
nidad de unos, la sensualidad de otros, la ambición, 
el egoísmo de gran número; cuenta con la compli­
cidad de los ángeles caídos, inspiradores de empre­
sas funestas. Guardémonos de exagerar en esto; pero 
tengamos cuidado dono disminuirlas verdades de 
la fe. No pretendemos que los Angeles intervienen 
constante y maravillosamente en la lucha que ha 
lugar en la tierra entre el bien y el mal, ni que sus­
tituyan su acción á la do los hombres. La libertad 
humana queda entera, pero no excluye la infiuencia 
habitual, ni la intervención de los seres superiores. 
Esta influencia nada tiene de milagrosa; está en el 
orden natural de las cosas, pues el mundo espiritual 
y  el material se resumen en uno, bajo ciertos puntos 
de vista; sus destinos están estrechamente unidos. 
Hay además intervención verdaderamente sobrehu­
mana de los espíritus en este mundo, como lo prue­
ban, de una parte, numerosos hechos relatados en 
Jas Escrituras y anales de la Iglesia, y por otra, ob­
sesiones, posesiones y  hechos diabólicos perfecta­
mente comprobados. Relegar indistintamente los 
hechos maravillosos al dominio de la novela, es 
dar muestras de poca fe, de ignorancia; es acusar 
á la Iglesia misma, que administra los Sacramentos 
y  recita fórmulas de exorcismos á pretexto, en fin, 
de evitar la credulidad, es, caer en el escepticismo 
histórico.

Hemos invocado la teología: invoquemos la his­
toria. Esta no puede explicarse sin lo sobrehumano 
y lo milagroso. Dejemos campo á la imaginación 
de los poetas, á las supercherías de los políticos, á 
la credulidad de los pueblos. Sin duda los sacerdo­
tes de falsas religiones pudieron engañar á sus fieles 
y engañarse á si mismos; pero el paganismo, budis­
mo y otras sectas, reposan sobre algunas verdades. 
Sibilas, pitonisas y adivinos, tuvieron comercio más 
da una vez con los espíritus, y dispusieron de co­
nocimientos sobrehumanos.

En todo caso, la historia auténtica no permite 
dudar de las relaciones milagrosas de Dios con su 
pueblo elegido. Moisés confunde los magos de Egip­
to. En el Sinaí, lo sobrenatural brilla en todo su 
esplendor; tócase el milagro, y con los profetas vie­
ne la ley antigua. Llegado el momento de la En­
carnación, los cielos ábrensc de nuevo, y desciende 
de allá la luz con brillo que no se extinguirá Jamás. 
El infierno queda vencido, huye el demonio ante el 
Hijo de Dios y sus apóstoles. El Evangelio está tejido
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de milagros: n|iarecen apiñados en la historia de ia 
Iglesia, como archipiélagos 0 islotes perdidos en 
medio del Océano, recordando que el mar, á pesar 
de su extensión y profundidad desconocidas, reposa 
en las entrañas de la tierra. De este modo, el mundo 
visible en que estamos, reposa en el mundo invisi­
ble y  divino, que emerge aquí y allá, mostrándonos 
viva su prebenda; todo se agita entre las manos de 
Dios, y bajo la materia que nos doga, palpita siem­
pre el espíritu.

Hay que defenderse de los ímpetus de la imagi­
nación, que en los pueblos nuevos, creó supersticio­
nes y mitos. Entre la credulidad pueril y la incredu­
lidad absurda, hay un Justo medio; la historia no nos 
permite rechazar á diestro y siniestro lo sobrehuma­
no, milagroso y sobrenatural. Esto es lo que sos­
tenemos.

Basta apelar á ciencias de experiencia y de pura 
razón para librarnos de la excesiva credulidad. Para 
confundir la incredulidad, basta invocar la teolo­
gía y la historia; contra la credulidad hay que lla­
mar la filosofía y ciencias naturales. Esta diferen­
cia explica por qué en tiempos antiguos se pecó, 
sobre todo, de credulidad y superstición, mientras 
hoy se peca, ante todo, de incredulidad, porque á 
la teología y á una historia imperfecta, han sucedido 
la crítica y  la ciencia experimental, que importa no 
separar.

¿Qué nos enseña la filosofía, y en particular la 
psicología? Confirman desde luego las enseñanzas 
d é la  teología. Existe un Dios, presente en todos 
los espacios; un espíritu puro. El pensamiento no 
es un accidente de la materia; supone una sustancia 
distinta; la inteligencia es inmaterial. Puede, por 
tanto, haber, y hay en efecto, un mundo espiritual, 
un mundo invisible. Las almas humanas son inmor­
tales , no perecen con el cuerpo. Una filosofía rigu­
rosa, verdaderamente científica, nos impide creer 
en la preexistencia de las almas, y atribuirlas, tras la 
muerte, un destino que no es el suyo; cierra la 
puerta á las supersticiones platónicas, á los sueños 
de la metempslcosis, al misticismo desenfrenado de 
la escuela de Alejandría y al espiritismo anticristia­
no de estos últimos tiempos. El alma es la forma 
del cuerpo, es decir, que forma con éste un com­
puesto natural; no obra naturalmente en el mundo, 
más que con el cuerpo y por medio de los órganos. 
Es, pues, quimera suponer que el alma, antes de 
esta vida, habitaba mundos alejados y superiores, 
cuyo recuerdo ha perdido; quimera suponer que el 
alma, con ayuda de ciertos procedimientos, pueda 
adquirir una ciencia maravillosa, penetrar el porve­
nir, descubrir misterios, disponer de nuevos senti­
dos, leer á través de cuerpos opacos, etc.; quimera 
suponer que el alma halla durante el sueño cierta 
libertad absoluta, que pueda abandonar su propio 
cuerpo, obrar á distancia, etc.; en fin, quimera su­
poner que las almas de los difuntos, en virtud de su 
propia naturaleza, puedan manifestarse á los vivos. 
¿ Es esto decir que no estén relacionadas con nos­
otros? ¡No lo quiera Dios! Mas si obran por si mis­
mas sobre la fierra, es en virtud de una disposición 
especial, milagrosa, de la divinidad.

Tales son las enseñanzas do una filosofía cristiana, 
tan severa como atrevida, tan creyente como cien­
tífica; la escolástica.

¿Y  qué luces no conseguiremos si á las enseñan­
zas de esta filosofía añadimos las de la ciencia expe­
rimental y las de la psicología en particular? Estos 
conocimientos nos ilustran por completo sobre la na­
turaleza del hombre, en las relaciones de la física y 
la moral, de la inteligencia con la sensibilidad. El 
pensamiento intelectual, ciertamente, no es la sen­
sación, como la voluntad razonable no es el senti­
miento ni la pasión; mas no podemos pensar sin 
alguna imagen ó alguna sensación, ni tenemos vo­
luntad sin algún sentimiento; toda voluntad provo­

ca, finalmente, una pasión, y toda pasión propende 
á ser voluntaria. Y  como la pasión y la sensibilidad 
están ligadas á órganos y se ejercen por medio de 
éstos, síguese que nuestra vida razonable va acom­
pañada siempre de un movimiento orgánico, tan 
sutil como se le suponga. El hombre de genio se 
e levad los más altos descubrimientos, y mientras 
rasga el velo de lo desconocido, sangre ardiente 
afluye á sus sienes y aviva el brillante fuego de su 
imaginación. El héroe ó el hombre de carácter vue­
lan al combate, manteniendo frente á todo una vo­
luntad enérgica; mas en su sensibilidad, y hasta en 
sus órganos, hay una fuerza física que sirve de apo­
yo á la fuerza moral. Tiene corazón firme y cerebro 
bien organizado aquel que por ninguna emoción 
vuelve atrás de su deber y resoluciones; quien, du­
rante una vida borrascosa, persigue el cumplimiento 
de sus designios á través de todos los obstáculos, á 
posar de los desfallecimientos de los que deberían 
secundarle y de su propio desaliento. Siempre lo 
moral se apoya sobre lo físico, siempre el espíritu 
descansa en los sentidos, pero sin quedar domina­
do. Exceptuando ciertas enfermedades, ciertas pa­
siones delirantes que provocan la locara y  suprimen 
la libertad, el espíritu, en estado normal, es dueño 
de sí mismo. Verdad que debe servirse de los sen­
tidos y órganos, que nada puede sin ellos; pero tie­
ne que fortalecerlos con el ejercicio y la educación: 
dirigirlos.

Penetremos ahora en ese organismo indispensable 
y complicado, con el cual el alma más fuerte y sabia 
no puede contar. El cuerpo humano es un sistema 
de órganos, ó más bien un sistema de sistemas; tan 
prodigiosa es su complexidad. Los huesos, múscu­
los, vasos, nervios, forman otros tantos sistemas dis­
tintos que se combinan y vuelven á encontrarse en 
la mayor parte de los numerosos y variados órga­
nos. Poco sería un vólumen para describir tan sólo 
el ojo, el oído, el corazón ó cualquiera de ellos. 
Todos están ligados entre sí por el sistema nervioso 
que los centraliza y parece ser el asiento principal 
de la sensibilidad. Filetes nerviosos cada vez más 
ténues circuyen el cuerpo y van á parar al cerebro; 
unos permiten sentir, otros moverse.

Si sufre una extremidad del cuerpo, es que el 
nervio ha sido  ̂herido y transmite la impresión al 
cerebro; si el músculo del brazo se contrae súbita­
mente, es que el nervio lo excita transmitiéndole 
algo, así como chispa eléctrica; si el brazo queda 
paralizado, es que el nervio no puede transmitirle la 
excitación ó el músculo no puede recibirla; si el co­
razón precipita sus latidos, es que los nervios aedo- 
nan vivamente en los músculos del corazón. El ce­
rebro parece ser el órgano central de sensaciones y 
apetitos; de aquí su extrema importancia, la grave­
dad de las enfermedades que le afectan y su carác­
ter extravagante. Es asiento de los sentidos internos 
que concurren al ejercicio del pensamiento: memo­
ria y conciencia sensibles, imaginación, sin las cua­
les la inteligencia queda desarmada. El cerebro, con 
sus millares de células y fibras, seméjase á una bi­
blioteca, á una galería donde se leen todas las pala­
bras que hemos oído, donde se reproducen todos 
los cuadros que hemos visto. Á  no dudar, olvidamos 
más que retenemos; pero aun la memoria más in­
grata conserva una masa de conocimientos y hechos; 
y además, lo que puede quedar olvidado al presen­
te, se recuerda tal vez á los diez, á los veinte años, 
á través de una larga vida. Por el contrario, median­
te diversos accidentes , no hay recuerdo tenaz, que 
no pueda desaparecer ó alterarse de un modo ex­
travagante. Uno perderá la memoria de las palabras; 
otro de las cosas; un tercero perderá todo recuerdo 
y comenzará, al parecer, una vida nueva. Entonces 
se producirán como dos estados de vida sucesivos, 
como dos ya, sin haber, por decirlo así, nada do 
común entre ellos.

Estos fenómenos y otros semejantes se explican 
por desarreglo en el juego de los órganos. K1 me­
canismo del cuerpo humano es tan complicado, tan 
delicado, que cualquier trastorno grave produce los 
más sorprendentes efectos. Los mecanismos mara­
villosos de la ciencia y  de las artes resultan groseros, 
comparados con éste; todos ellos á la vez se encuen­
tran en el cuerpo humano, pero de modo más ex­
celente. No basta decir, con Bossuet, que la tra- 
quiarteria es una especie de flauta dulcísima; la len­
gua un arco de violín; que el ojo tiene sus humores 
y cristalino, donde las refracciones se mezclan con 
más arte que en los cristales mejor tallados; que el 
oído tiene su tambor y los vasos sus válvulas; que 
los huesos y músculos tienen sus poleas y palancas... 
Hay que añadir á esta enumeración los instrumentos 
que luego se han inventado y cuantos quedan por 
descubrir: teléfono, fonógrafo, etc. Se ha de tener 
presente que los nervios son como redes do hilos 
telegráficos, conductores en todos sentidos de mil 
nuevas, cruzando y ramificándose sin confusión. 
Fluidos nerviosos ó de otra clase, circulan sin cesar, 
como lo prueba claramente la acción del imán en 
algunos experimentos de hipnotismo.

Atendidas estas razones, no hay que asombrarse 
sino á medias, en presencia de ciertos fenómenos, ni 
debe afirmarse irreflexivamente la acción de causas 
sobrehumanas. A pesar de prevenimos contra la 
credulidad por medio de una prudente reserva, no 
olvidemos que algunos fenómenos, naturales en sí 
mismos, es decir, posibles á la naturaleza, pueden 
tener, por excepción, como causa agentes espiritua­
les. Esta curación ó aquella enfermedad, natural 
por otra parte, pueden ser producidas por un ángel 
ó por un espíritu malo, á modo que este ó aquel 
sueño, rigurosamente explicados, pueden tener por 
origen otras influencias. Lo acertado y  sabio en es­
tos casos es suspender el juicio; fijar la mirada en 
las circunstancias morales que pueden damos la se­
ñal de alerta y dirigir nuestra conducta.

Y  ahora vengamos al examen de los hechos prin­
cipales.

Concluirá.

PROGRESOS CIENTÍFICOS

El polvo alraosférico. — Memenic, hemo. —  Relaciones entre lo moral j  
le físico. — InliueflcU del aceite en el oleaje violento de lo*

I, al caer de la tarde, habéis visitado al­
guna de esas soberbias catedrales góticas, 
cuya semi-obscuridad convida á la ora­
ción y  cuyas caladas agujas y esbeltas 

columnas señalan el camino del cielo, habréis visto, 
en los haces de rayos de sol que han atravesado los 
cuerpos dp los santos y de los querubes tintos en 
el ventanaje, impregnándose de sus colores, flotar 
en inconstante movimiento innumerables partículas 
de polvo; no es que hayan sido atraídas por la luz 
como ténues mariposas; se encuentran allí como 
doquiera, el sol no hace más que ponerlas en evi­
dencia, y los sabios de nuestra época, que bien 
podríamos llamarla, moral y  materialmente, época 
de los infinitamente pequeños, pues á la fauna gi­
gantesca y á los relevantes caracteres han sucedido 
los microbios y la degradación, se empeñan en 
averiguarla importancia de éste, al ¡larecer insig­
nificante elemento, que hasta ahora había pasado 
como inadvertido.

Aiken es uno de los que más han trabajado en 
ello; tomando dos vasijas de cristal y colocando en 
una aire puro y en otra aire corriente, ha visto 
formarse en la segunda á manera de nubecillas 
mediante la introducción de vapor acuoso, lo cual 
no se verificaba en la primera, deduciendo que en el 
aire, como en el agua, las impurezas, como no seaa
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en grado excesivo, son de reconocida utilidad; el 
agua químicamente pura y el aire desprovisto de 
ciertos defectos, digámoslo así, no son propios 
parala vida terrestre, que en todo parece revelarla 
fuerza del mal como transitoria, pero ineludible 
condición.

El polvo atmosférico ofrece muy variados com­
ponentes , ya son corpúsculos arrebatados al suelo 
por el viento, predominando la cal, lasllice, el hie­
rro; ya semillas; ya restos de materias orgánicas; 
ya microbios.

Por ley general de atracción, la materia ama el 
núcleo; desarróllase atmósfera en torno i  los pla­
netas, y hasta cada cuerpo, cada molécula, cada 
átomo, está provisto de un envolvente de éter que 
á su influjo se condensa; la humedad que en forma 
de columna se eleva del lago, la cinta blanca que 
al alborear la mañana acusa las sinuosidades de un 
río, la bruma que aparece como suspiro del mar, el 
vapor ácueo de la respiración vital, el hidrógeno 
del gas al combinarse con el oxígeno del aire, la 
nieve que se evapora y tantas otras fuentes de las 
que han de constituir la primera materia de las be­
néficas lluvias, aun cuando al encontrar de pronto 
temperatura más baja que la propia tienden á ele­
varse, quedarían rastreando como aves heridas por 
el cazador, si no pudieran agmparse en torno de las 
partículas de polvo y  elevarse para ser transportadas 
allí, donde como prodigioso volante regulador, han 
de templar los rigores estivales. Fenómeno raro á 
primera vista, y, sin embargo, de sencilla explica­
ción; á mayor número de moléculas de polvo , ma­
yor ligereza en la nube errante; es que cuando hay 
escasez de partículas pulverulentas, supuesta Ja ley 
de atracción que hemos recordado, el vapor de 
agua se precipita sobre ellas, venciéndolas con su 
peso relativamente enorme, y obligándolas á bajar, 
no de otro modo, ál acaecer un naufragio en alta 
mar si varios infelices, bascando su salvación, se 
precipitan á la vez sobre débil tabla, sumérgese 
con ellos á los abismos.

Polvo y vapor de agua; extraño maridaje que se 
presta á diversas consideraciones; polvo es el hom­
bre, y en polvo ha de convertirse, la Iglesia nos lo 
ha recordado al entrar en esta santificadora época; 
valle dé lágrimas es el mundo en que vivimos, de 
esto si que quizá no haya nadie que dude; polvo nos 
torna la muerte; vapor acuoso se desprende de la 
lágrima que la pérdida de un sér querido nos 
arranca; siempre lo uno en seguimiento de lo otro.

Pero vengamos á consideraciones más prácticas; 
reconocida la existencia en el aire de esos elemen­
tos de polvo, llamó Ehremberg la atención del sabio 
inglés Tyndall acerca de la influencia que pudiesen 
tener con la formación y  desarrollo de las enferme­
dades, pues los aspiramos forzosamente; siendo entre 
ellos el más terrible el microbio.

Freudcnresch por repetidos experimentos ha ha­
llado que estos últimos se encuentran á millares en 
el aire de las grandes poblaciones; escasos en los 
sitios elevados y  ningunos en las heleras de Grin- 
derwaald, del Aar y otras; ¡siempre esa concordan­
cia'entre lo físico y lo moral! aire malsano en los 
centros del vicio, en los campos de batalla de las 
pasiones, puro en las soledades, en las alturas, en los 
lugares agrestes, preferidos por los anacoretas.

Tyndall, llamada al efecto su poderosa atención, 
ha demostrado que el aire sale puro de los p'ulmo. 
nes, es decir, exento do polvo, cuando menos, ópti­
camente considerado; para comprobarlo, échese 
una bocanada de aliento sobre uno de los haces 
luminosos de que al principiar esta revista hemos 
hecho mención, y  se producirá como una mancha 
negra en el mismo; el conjunto de rayos quedará 
cortado, el aliento ¡iroducirá obscuridad visible en 
ellos, y como, según habrá comprendido el lector, 
para que haya luz es preciso que existan moléculas

pulverulentas en el aire, que detengan las ondula­
ciones y sirvan á modo de reflectores, la obscuri­
dad indica la carencia de núcleos, y por tanto de 
microbios.

¿ A qué se debe, pues, lo malsano, lo infecto, lo 
perjudicial de las atmósferas de teatros y café?, y de 
otros lugares análogos, cuando sobre las aclaraciones 
anteriores, aparece Strauss afirmando también que la 
respiración purifica el aire de materias pulverulentas?

Aparte de otras causas que omitimos por ya sabi­
das, como la rareza del oxígeno respirable, desde el 
momento en que va transformándose en ácido car­
bónico, por la acción y  efecto pulmonares, el que 
flota en la vivienda ó local, y los productos de la 
combustión de las luces, hay según los progresos 
científicos, otra importantísima y tan temible como 
los microbios.

Hace algunos años que Félix Leblanc adelantó 
el concepto de que al respirar, se desprende de los 
pulmones una materia putrescible.

D’Arvousal y Brown han encontrado, después de 
minuciosos experimentos, que el aire respirado es 
nocivo, merced á una sustancia tóxica, arrastrada 
por el vapor que arrojan los pulmones, obrando á 
manera de fuelles, sustancia tanto ó más venenosa 
que el ácido prúsico.

Por fin, y como complemento, Robert VVisrth, 
ha hallado una sustancia tóxica, volátil en la sangre, 
á no dudar, de la misma procedencia.

Resumiendo y  concordando lo físico con lo mo­
ral, tenemos que en los campos hay mayor pureza 
que en las ciudades, en las alturas que en los llanos, 
y que las aglomeraciones humanas vician la atmós­
fera, absorbiendo los elementos vitales que contie­
ne, y que si bien se apropian sus impurezas, le de­
vuelven en cambio sustancias altamente deletéreas.

kilómetros cuadrados fucos de la especie Filum, que 
forman una zona de reposo para las corrientes de 
la marea.

Pero uno de los efectos más sorprendentes, y  has. 
ta cierto punto inexplicable, es el producido sobre 
las olas por los cuerpos grasos.

Ciertos resultados llamaron la atención del céle­
bre Franklin, á mediados del pasado siglo, lo que le 
movió á emprender una serie de ensayos, cuyos re­
sultados favorables se consignaron en las Transaccio­
nes filosóficas de 1774; en vista de ellas aconseja el 
empleo del aceite, como medio de aplacar la mar 
durante un temporal, y  antes de la opinión de tan 
¡lastre sabio, un humilde guarda-almacén de Kilda 
acostumbraba en tiempo tempestuoso dejar flotando 
á la popa del bote, por medio de un cable, un pa­
quete de tortas amasadas con el hígado de aves ma­
rinas, con lo cual impedía romper las olas y calma­
ba la tempestad.

La explicación de este fenómeno es desconocida. 
Tessan la atribuye á la facilidad con que el aire se 
desliza sobre la superficie untuosa, sin ejercer pre­
sión sobre la masa de agua cubie.rta y protegida por 
el aceite.

Compréndese la utilidad de este descubrimiento 
para aplicarlo á los botes salva-vidas, al salvamento 
de náufragos en las costas y en alta mar, y para fa­
cilitar la entrada, ordinariamente peligrosa, en los 
puertos comerciales y de refugio.”

Melchor DE PALAU.

EL AMIGO PERICO

Dícese del mar en calma que está comouna balsa 
de aceite y el uso de este líquido para aquietar las 
olas es hoy remedio conocido y aplicado.

En el mes de Julio último salió de Liverpool 
para Bombay el King-Cenrie, buque de 1.490 tone­
ladas; gigantescas olas se precipitaron sobre él, des­
pués de doblar el Cabo de Buena Esperanza, con 
fuerza tal que rompieron cuanto se hallaba en la 
cubierta, invadiendo las escotillas; la tempestad 
duró cerca de cinco días y la consternación era ge­
neral, cuando uno do los oficiales tuvo la feliz ins­
piración de arrojar al mar cierta cantidad de aceite 
metido en sacos, en los que se habían practicado 
algunos pequeños agujeros.

El resultado fué mágico; dejaron las olas de en­
sañarse contra el buque, en torno del cual se formó 
como á modo de tranquilo lago.

Igual procedimiento utilizan los buques de cabo­
taje que procedentes del Atlántíco entran en el 
brazo de mar llamado Sancti-Petri, que desemboca 
en la bahía de Cádiz; y varios otros casos cita el 
distinguido ingeniero D. Pedro P. do Lasaia, cuyas 
son las observaciones quo transcribimos:

„A  pesar de la gran fuerza que parece llevar la 
ola eo su estado oscilatorio, basta el menor obstácu­
lo para rebajar su altura y casi anularla. Una red de 
pescador es suficiente en muchos casos para produ­
cir este efecto, y gran número de lanchas se han 
salvado en recias tempestades,’ navegando al abrigo 
de una balsa formada con sus palos; los rompeolas 
flotantes están fundados en los mismos hechos.

Los mares de sargazo, donde no se sienten co­
rrientes ni otras agitaciones, y donde están acumu­
ladas inmensas masas de aquella planta, desdo la 
época en que Colón cruzó aquellos mares son otra 
prueba de la facilidad con que ligeros obstáculos 
quebrantan la fuerza de las olas. Una cosa parecida 
se observa en el mar del Norte entre Brest y Dun- 
querque, donde se ven flotar en extensiones de cien

ACE veinte años que le conozco, y enton­
ces ya me doblaba la edad... con cola; 
de suerte que lo ménos debe de tener
ahora 67 años, largos de talle.

Y  sin embargo, siempre le he visto lo mismo: 
recio de cuerpo y de pelo; facciones abultadas, 
como si las hubieran modelado para miradas de 
lejos; tez encendida y granujienta; ojos saltones, 
áun detrás de los espejuelos, que parecen coloca­
dos exprofeso á caballo de la apatatada nariz, para 
contener á los ojos; cejas cerdosas y  revueltas; el 
bigote y la luchana do la calidad de las cejas, y de 
todos los colores que caben en pelaje de hombre; 
manos anchas, que ni de encargo para jugar l i a  pe­
lota; pies á propósito para que su propietario pueda 
dormirse en posición vertical, sin perder el equi­
librio.

No es de mucha talla, pero tampoco se le puede 
llamar bajo; y acaso parecería más alto si no fuese 
tan ancho de espaldas. Cuando habla, aquella boca 
es molino de palabras roncas que salen á borbotones 
entre rociaduras de saliva pulverizada; cuando rfe, 
aquella boca semeja un antro obscuro, donde unos 
cuantos dientes dispersos se empinan puntiagudos y  
ennegrecidos por el tabaco; cuando tose ó escupe, 
hace un ruido digno de llamarle al orden.

A  decir verdad, yo no he sabido nunca si su ofi­
cio de ¡lintor de brocha era su verdadero oficio, 
porque lo he hallado en todas partes menos en su 
tienda, y le he visto hacerlo todo... menos pintar.

Un día entré en el escenario del teatro y me topé 
con él, organizando Jas comparsas; pero aquello me 
dijo que no era de su incumbencia porque él se cui­
daba de la guardarropía, si bien tenía con un su 
amigo la contrata de atrecista.

En los bailes de máscaras dirigía el servicio de 
las escalinatas, por consideración á su consocio no 
sé cuántos, con quien se había hecho cargo dol al­
fombrado y  de la iluminación.

En las procesiones de Semana Santa gallardeá­
base al frente de la escuadra de soldados romanos, 
de aquellos soldados que tenían tan poco de rema­

tan
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nos como de soldados, verdaderos adefesios tradi­
cionales, cuyos gigantescos plumeros, rozagantes 
mantos de púrpura, abolladas corazas de cartón es­
tañado, botas de cualquier época y alabardas de 
suizos, cuidaban de alumbrar y hasta de ahumar con 
hachas de viento, unos cuantos chiquillos, que con 
blusas de color de chocolate, uua toalla liada á la 
cabeza, otra pasada por barboquejo, y alpargatas 
altas para figurar sandalias, tenían la pretensión de 
representar yW/oí. ¡Oh...l y  cómo recuerdo todavía 
la gentileza y el garbo de mi amigo, ejerciendo con 
toda gravedad sus funciones de Capitán Manaya, 
llevando dpaso^ aquel paso difícil, mitad saltando, 
mitad bailando, que tan admirablemente ejecutaba 
al compás majestuoso de los clarines y atabales, y 
apoyando sobre el hombro derecho la larguísima 
lanza, de la cual arrastraba, hasta barrer con sus pun­
tas el suelo, el pendón sobre cuyo rojo trapo lucían 
las letras doradas del senatuspopulusgue... ¡Oh¡ vuel­
vo á exclamar, ¡y cuál sudaba aquel Centurión al di­
rigir las complicadas maniobras coreográficas de su 
docena y media de subordinados...! Vamos, no se 
le puede negar que tenía habilidad suma, habilidad 
casi estratégica jiara semejantes ejercicios.

No vayan ustedes á creer que en todas las pro­
cesiones anduviese de vanguardia mi hombre. En 
otras iba muy serio, de blandón y vesta, y en alguna 
con capirote de penitente, su correspondiente arras­
tre de cadenas y sus emblemas.

Pues ¿y en la procesión del pecado mortal? Vaya, . 
aquel hombre ponía los pelos de punta; nadie como 
el ex-capitdn Manaya cantaba 0 salmodiaba los mo­
tetes y  glosas.

Dirán ustedes: por qué iba de congregante
en esas procesiones el amigo pintor y  atrecista?® 
Toma, porque era hermano de la Cofradía ó Ar- 
chicofradia de la Sangre.

Yo tardé algún tiempo en conocerle aquella ha­
bilidad; pero un día, ó mejor una noche, en que an­
dábamos buscando local para celebrar junta los de 
una asociación que sin saber por qué se hacía algo 
sospechosa, —  atravesábamos á la sazón aquel pe­
ríodo que en el período siguiente se llamó tiempos 
ominosos; —  en aquella noche, digo, apurados por 
LO saber dónde metemos, viene el amigo Perico, 
que era también de los nuestros, y salta lleno de 
satisfacción, como quien da con el nudo de la difi­
cultad:—  «Señores, no hay que atosigarse; yo ten­
go local á propósito, segurísimo; seguidme todos.®

Y  echamos detrás de él, porque... naturalmente 
tanspoco sabíamos á dónde ir.

Y  cruzando calles y  calles, fuimos á parar á una 
plaza, que más parecía del siglo xv que d d  xix.—  
Y  acercándose el amigo Perico á un vetusto edifi­
cio , que más pareila del siglo xiii que del x v , saca 
una llave, abre una cancela y nos colamos en un 
zaguán, cuyas sombras no eran bastantes á disipar 
los vergonzantes destellos de un farolillo pendiente 
del techo, enfrente de un gran cuadro con dos 
figurones también negros, representando dos peni­
tentes ó congregantes de los de caperuza puntiaguda. 
Subimos una escalera de crugiente maderamen, á la 
débil luz de una lamparilla encendida por decoro, 
que en un nicho de la pared del último descanso es­
taba, y entramos en una sala cuadrilonga, sotechada 
por un artesonado obscurísimo, con los muros cu­
biertos de cuadros antiguos y de color tan enran­
ciado, que era imposible distinguir los asuntos que 
representaban. Verdad es que la luz de que dispo­
níamos era tan exigua como podían prestarla dos 
velas-de cera verde, colocadas en candeleros de 
madera sobre una mesa enorme de nogal, tallada á 
estilo del tiempo dcl Cardenal Cisneros. En el tes­
tero de la sala aparecía otra figura colosal, cubierta 
de un velo á manera de funda, y alrededor de la 
estancia, una doble hilera de asientos que tenían algo 
do escaños y algo de sillería de coro bajo.— Allí ce­

lebramos aquella sesión memorable que no sabíamos 
dónde celebrar; allí sentados como sombras temero­
sas, envueltos en las del aposento, estoy seguro que 
habríamos dado un susto á cualquiera que hubiere 
entrado á interrumpirnos ó á interrogarnos sobre el 
asunto político que allí nos reunía. A llí supe que 
debíamos el asilo á la feliz coincidencia de ser Pe­
rico, á un tiempo nuestro consocio y tantas cosas 
más. ¿Cómo hablamos de haber sospechado seme­
jante coincidencia?

Desde entonces no me he admirado, al encontrar 
reunidos en el amigo Perico Fernández los cargos 
más antitéticos ó más disimilares. En él cabe todo 
ó él cabe en todo, y se mete en todo y en todas 
partes.

E l batallón de artillería de la Milicia Nacional de 
tiempos bullangueros conservarla aun gratos recuer­
dos de Perico... si no hiciera ya tantos años que la 
disolvieron. Antes había ya servido beneméritamen­
te en la Milicia de Espartero, y después ha figurado 
en los diversos conatos que aquella veneranda ins­
titución ha hecho para asomar las narices, no escar­
mentada de que se las hayan aplastado tantas veces.

Hoy, el amigo Perico forma parte de la compañía 
de veteranos, filas continuamente clareadas por la 
muerte vulgar y pacifica que se ceba en ellas, dispa­
rándoles catarros crónicos, asmas é irritaciones de 
hígado. Cuando aquellos restos gloriosos de una ex­
falange más ó menos bélica consagraba á su ídolo 
la acostumbrada función anual, especie de trilogía 
teatril, gastronómica y limosnera, sacaba Perico á 
relucir el histórico uniforme, el inocente sable y las 
charreteras clásicas, y lo paseaba todo por esas ca­
lles con aire marcial, al compás que con sus rítmi­
cas ondulaciones marcaba el empinado y blanco 
pompón.

Pasaba el día de San Baldomcro, y Perico volvía 
á recobrar su aspecto civil de costumbre.

Otras veces se encapilla el sayo y la caperuza y 
esto acontece indefectiblemente siempre que hay 
reo en capilla. Por nada de este mundo dejaría ei 
amigo Perico de ser uno de los más asiduos asisten­
tes en estos casos, por devoción y caridad con el 
prójimo y  por no perdonarse su indispensabilidad, 
y no haya miedo de que él abandone á la víctima 
hasta dejarla muerta' y enterrada. Si queréis saber 
historias de todos los criminales ajusticiados de 
treinta años acá, si deseáis conocer toda clase de 
pormenores biográficos de aquellos infelices, inte­
rrogad á Perico, dadle cuerda para que os cuente lo 
que ha visto, lo que ha observado, lo que ha inqui­
rido y lo que ha hecho ejerciendo funciones de co­
frade, y de seguro recogeréis materiales para dejar 
bizco al mismísimo Pouson du Terrail.

Y  si estáis enfermos, ó teméis llegar á enfermar, 
ó necesitáis medicamentos, dirigios también al ami­
go Perico Fernández; que él puede favoreceros mu­
cho, y aun sacaros de un apuro, porque es socio de 
los Amigos de los Pobres, del Comité de la Cruz Roja 
y de la Sociedad de Salvamento, amén de haber for­
mado dos Montepíos, gozar la presidencia de otro 
antiguo y  la secretaría del de la Esperanza y la te­
sorería del de la Paciencia.

Si necesitáis tarjetas de invitación para cualquier 
solemnidad, función ó fiesta de distrito, de barrio ó 
de Parroquia; si deseáis influjo cerca de un alcalde, 
ó de un comisario de policía, ó de un oficial de 
cualquier oficina, yo os garantizo que el amigo Pe­
rico puede serviros al pelo.

Si se reparte sopa á los pobres; si se organizan 
cocinas económicas para los obreros, ó socorros 
para los heridos de Africa ó de Cuba, 6 manifesta­
ciones pacificas con pendones, banderas, músicas y 
discursos al aire libre; romerías uniformadas á San 
Mucio, ó Montserrat; ó cabalgatas do Carnestolen­
das, ó entierro de la Sardina; si se preparan y tra­
bajan elecciones; si hay incendio, inundación, hun-
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dimientos, motín ó cualquier otra catástrofe pública, 
pensad que en todas estas cosas, y en cada una de 
ellas y en muchas más, tropezaréis sin falta con Pe­
rico Fernández, el amigo universal, el hombre in­
dispensable, en quien creo que habrá que admitir 
el don de ubicuidad. Yo ya se lo hubiera reconocido, 
porque, como he dicho al principio, le he visto 
siempre estar en todas partes á la vez, sino es en su 
tienda, y ejercer todos los oficios menos el suyo.

E . B E R T R Á N  RUBIO.

NUESTRAS CORRESPONDENCIAS ARTÍSTICAS

Poma 8  de Marzo de íS 88.

N el hermoso palacio de Bdle A rti, via 
Nazionale, se halla abierta la Exposición 
artística que todos los años celebra la 

• Societá degli amatori e cultori ddle Belle 
A rii, en Roma, últimamente inaugurada.

Si hubiéramos de juzgar el estado del arte por lo 
que este acto representa, podría afirmarse que el 
arte pictórico se halla en completa decadencia en 
esta capital del orbe católico; mas no puede juzgar­
se del modo de ser actual del arte en Roma, por la 
manifestación de que se trata, no obstante de que 
sea expresión bastante triste del mismo.

Una nota saliente, algo que descuelle por la ex­
presión del pensamiento, por la brillantez de eje­
cución ó la interpretación de la naturaleza, es in­
útil buscarlo entre las muchas obras expuesta^; no 
lo hay.

Figuran en algunos lienzos firmas acreditadas, 
pero la obra d o  corresponde á ellas, y aunque des­
cuellen entre la generalidad, no por esto se siente 
el espíritu más animado al recorrer las diversas sa­
las de la Exposición. Pintura ligera, sencilla y sobre 
todo floja, es la nota dominante, y  apenas si hay un 
lienzo de interés y  que atraiga la at(!nción de los 
concurrentes.

En la primera quincena de Enero, estuvo abierta 
en el Circolo Artístico Internazionale la Exposición 
de obras de los socios. La mayoría de aquellos lien­
zos figuran en la del Palazzo de via Nazional, y ocu­
rre en ésta lo que en aquélla; que exceptuando me­
dia docena de obras, las demás acusan una pobreza 
general. La que hoy nos ocupa es f|uizá inferior á 
la otra, á pesar de constituirla mayor número de 
obras.

Los artistas de nota residentes en Roma no ex­
ponen; cuanto produce la magia de su pincel sale 
en seguida para el extranjero, sin que el público 
ni siquiera los mismos artistas tengan la suerte de 
verlo. Alguno, al terminar su obra, la expone en su 
estudio; esto es cuanto de nuevo se contempla en 
esta dudad, emporio de las antiguas artes.

De aquí nace la dificultad de precisar el movi­
miento artístico moderno y más aún de emitir 
juicio acertado sobre las obras, cuando éstas se en­
cierran en los límites de la cosa privada; pues ¿ cómo 
ha de juzgarse imparcialmente un cuadro que para 
verle se necesita del favor particular del autor?, 
¿Quién se atreve á decir si es buena ó mala una 
obra no expuesta al público?

Sólo cuando se trata de un certamen artístico, 
pueden expresarse con sinceridad las opiniones, y 
de parecerse al de hoy, apenas si ofrece materia de 
que hablar, no siendo para lamentarse de la falta de 
interés y  de estudio de los artistas, así como de la 
indiferencia general del público, motivada en cierto 
punto, por el carácter que de día en día se acentúa 
en la vida del arte pictórico, de producir mucho y 
crear poco, tomando la palabra crear en el sentido 
más elevado. Y  no es extraña esta tendencia, cuando 
parece que el arte se ha hecho patrimonio de la hu­
manidad entera, pues todo el mundo se cree con
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derecho á pintar, sin más que una simple intuición 
y con escaso estudio del sublime arte de Apeles. 
Muchos que son ineptos para otra cualquier carrera 
se lanzan desenfadadamente al campo de la pintura, 
creyendo que todo consiste en manchar lienzo, y 
de aquí resulta este número exorbitante de produc­
tores que, semejando á los obreros de fábrica, pin­
tan casi mecánicamente, llenando de memoria, por 
rutina y sin preocuparse siquiera de su misión, ta­
blas y lienzos para enajenarlos luego al precio mi­
serable de 4 ó 5 pesetas, cuando no en menor can­
tidad, más que para subvenir á sus necesidades, para 
satisfacer caprichos.

La Exposición de vía Nacional tiene mucho de 
esto. Impresiones de momento; tablas con una man­
cha de color que lo es sólo en la materialidad, pero 
que no resulta tal, ante el sentido artístico, y lienzos 
disparatados muchos, no ya por su tamaño, pues 
son cuadros pequeños en general, sino por su con­
tenido.

¿Y  luego? La mayoría de aquellas obrillas, que 
sus autores al cabo enajenan por mezquina remune­
ración, ostentan precios exagerados y rumbosos que 
contrastan con su inferioridad, extraviando la opi­
nión del publico profano, que al fijarse en los pre­
cios del catálogo, cree de buena le que se trata de 
obras superiores.

Repasemos, aunque ligeramente, algunos de los 
cuadros expuestos.

Allí se ven tres lienzos del Sr. Mancini, pintor de 
cierto nombre entre los artistas. Manchas de color 
muy vigorosas, pero de grosera ejecución. Sólo uno 
tiene recomendables cualidades, por la frescura del 
colorido y verdad del natural. Es un busto de mujer 
en trajo negro descuidado, pero la cabeza pintada 
con franqueza y energía.

l ’ste pintor tiene ac)uí muchos adeptos, los cuales 
se arrebatan con sus obras, y aunque en sus lienzos 
se descubre que maneja el color con alma, que en 
ciertos momentos pinta como pocos, no por eso 
deja de advertirse su decaimiento en esta ocasión.

Contiguos á los de Mancini, hay dos paisajes de 
nuestro compatriota Sr. Estevan, Secretario de ¡a 
Academia de España en Roma, discretamente pin­
tados.

Una mujer, Helena Richter, tiene un estudio de 
cabeza Ragazza di Ca/ri, fina de color y  sencilla­
mente ejecutada, que bien quisieran firmarla mu- 
chos pintores.

Una riíogniziane, de Gabani, esto es, reconoci­
miento en el campo por una sección de caballería. 
El autor es conocido ya entre los italianos; dibuja 
bien, pero es sumamente frío de color, y tal es el 
defecto de que adolece su obra.

Mamma Felice, de Lancerotto, es un lienzo bas­
tante bien pintado, que reúne encanto y poesía. La 
madre tiene en su regazo á un niño, al que acaricia 
alegremente. Es obra de buenas cualidades.

Ritomo del lavoro, de Lantoro. Grupos de hom­
bres y  mujeres que do regreso del trabajo caminan 
por un campo nevado. Tiene trozos felices, pero 
resulta fantástico, cuando por la índole del asunto 
debió ser tratado con más naturalidad y sencillez.

Tiratellí firma un bello cuadrito titulado Amore 
deWÁrte, que representa á una señorita artista en 
el campo, descansando del trabajo y contemplando 
su obra. Está ejecutado con suma delicadeza, sobre 
todo la figura, muy elegante de dibujo y superior al 
paisaje, que resulta algo crudo, pero en conjunto

gradable. Es una de las obras más simpáticas de la 
Exposición.

Otro español, el Sr. Peña, tiene expuestos: un 
Estudio de tipo de manóla y el Retrato de un amigo, 
ambos pintados con delicadeza, y en que sobresale 
el segundo por su superioridad.

Varios cuadros firmados por De María atraen; su 
ejecución, más que original, podría tildarse de ex­

travagante. Es artista de ardiente imaginación que 
transmite á sus lienzos, aun cuando no resulten ver­
daderos. Son cuadros de fantasía, pero de efecto 
terrible, lo que acentúa su carácter tétrico; de esto 
pecan todos sus cuadros expuestos, que aunque 
siente bien en señalados asuntos, no siempre puede 
aceptarse. Sus pinturas tienen cierto sabor anti­
guo; algunas parecen de siglos atrás; se ve que al 
autor preocupa la idea de dar á sus lienzos carácter 
de vejez, pues en varios so advierte pegado en la 
pintura el polvo, la pátina que adquiere todo cua­
dro después de muchos años de abandono.

Otros muchos cuadros figuran en la Exposición, 
pero apenas se sabe en cuales fijarse que sean dig­
nos de mención especial; el desaliento que se expe­
rimenta al recorrer los salones, no puede ocultarse. 
Abundan paisajes, la mayoría de receta, producto 
otros de la fantasía, olvidada por completo, del na­
tural.

La sección de acuarela no es más afortunada. 
Amaneramiento, rutina. El tipo del Ciociaro, repro­
ducido hasta lo infinito. Figuras repetidas que lle­
nan los escaparates de las tiendas son allí la nota 
dominante; y otro tanto ocurre en la parte de es­
cultura, que á vuelta de dos ó tres obras recomen­
dables, sólo presenta muestras inequívocas del es­
tacionamiento de este arte.

Tal es la Exposición que me ha tocado la mala 
suerte de reseñar.

F. G. H.

ASOCIACIONES BENEFICAS

Ministerio de G racia y  Justicia. —  Real crden. 
— Al proponerse este .Ministerio organizar en la Ex­
posición Universal de Barcelona una Sección bibÜo- 
gráfico-penitenciaria, ha tenido en la memoria que 
la Iglesia, antes que ninguna otra Institución, ejerció, 
poderoso influjo en la mitigación de las penas ge­
nerales, procurando la correccióu y mejora dcl de­
lincuente, como lo demuestran los actos do virtud 
y  caridad de varones tan esclarecidos como San 
Vicente de Paúl, á quien con propiedad se llama 
Apóstol de los encarcelados', como San Carlos Borro- 
meo, salvador de niños abandonados y mojorador 
de las cárceles, y como el Pontífice Clemente XI, 
fundador del Hospital de San Miguel en Roma, 
empresas en que colaboraron muchas hermandades 
eclesiásticas, siendo también título de primacía el 
que los Benedictinos de Achen en 817 practicaron 
en la disciplina claustral, el arresto celular combina­
do con el trabajo y paseo al aire libre.

Aprovechando la ocasión que brinda el Certamen 
internacional próximo á inaugurarse en la capital 
del Principado, sería interesante y de gran efecto 
dar á conocer y precisar la existencia en nuestro 
país de asociaciones religiosas dedicadas principal­
mente al cuidado de los presos pobres, teniéndo­
se noticias de que existía una asociación general 
en 1572, cuyo objeto se ignora, y de la del Dulcísi­
mo Corazón de Jesús, que es también de aquel 
tiempo.

A este fin espero merecer de la atención do V. R., 
en provecho de la Sección bibliográfico-penitencia- 
ria y  merecido lauro de la Iglesia Católica, tenga 1 
bien disponer se recojan de los archivos eclesiásti­
cos y  de las hermandades, cuantas noticias ofrezcan 
interés acerca de las asociaciones religiosas consa­
gradas al cuidado y salvación de los niños abando­
nados y  á la visita do las cárceles y patronato do 
los presos, facilitando copias de los estatutos de di­
chas asociaciones, datos do los establecimientos 
benéficos que hubieren organizado y resultados ob­
tenidos en tan caritativa misión.

Lo que de Real orden, comunicada por el señor

Ministro de Gracia y  Justicia, tengo el honor de 
poner en conocimiento de V. R.

Dios guarde á V. R. muchos años. Madrid 25 de 
Febrero de 1888. —  E l Subsecretario, T rinitario 
Ruiz Y Capdepón. —  Rdo. Sr. Obispo de la Dióce­
sis de...

ASILO DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS.

Nuestra Iglesia celebrará los divinos Oficios y so­
lemnidades de Semana Santa, en la forma siguiente: 

Domingo de Ramos. —  A las nueve y media, ben­
dición de las palmas y procesión; seguidamente el 
Oficio divino, y por la tarde, á las cinco, ejercicios 
como en los domingos anteriores.

Jueves Santo. —  A las diez. Oficios divinos; por 
la tarde, á las cuatro y media, ceremonia del Lava­
torio, y Sermón de Mandato, que predicará D. Mi­
guel Barragán. A las siete. Miserere y Sermón de 
Pasión, que predicará D. Francisco Diez de Rivera.

Viernes Santo. —  Oficios divinos á la misma hora 
que el anterior. Por la tarde, á las siete, Sermón 
de Soledad, que predicará D. Miguel Barragán, 
terminándose con el Stabat Mater.

Sábado Santo. — Al as  ocho, los divinos Oficios; 
por la tarde á las seis, Rosario y  el Regina Coeli.

Domingo de Pascua de Resurrección. —  A las diez 
y media Misa solemne, con Sermón que predicará 
el limo. Sr. D. Gaspar Fernández Zunzunegui, del 
Tribunal de la Rota. A  las cinco de la tarde comen­
zará el Octavario á Jesús resucitado, que terminará 
en la Dominica in Albis, con Misa solemne, Sermón 
que predicará D. Migue! Barragán, y procesión con 
la imagen del Niño.

ASILOS DE LA NOCHE

En el del Sur se ha creado una escuela para ni­
ños pobres del barrio de las Peñuelas. El fundador, 
Sr. Santa Ana, expresó que si los Asilos no servían 
para recoger de las calles á los niños entregados á 
sus instintos, no consideraría su obra completa.

El ingreso en esta escuela se hará por medio de 
un volante del Sr. Cura del barrio, del Teniente 
Alcalde ó del Presidente de la Asociación de Pro­
pietarios, Industriales y  Comerciantes del mismo 
barrio.

La entrada será á las nueve de la mañana, y  des­
pués de lavarse y antes de empezar el estudio, reci­
tarán los asilados una oración implorando el divino 
auxilio. La lección de ¡a mañana terminará á las 
doce. De doce á doce y media recibirán en el co­
medor del Asilo una abundante sopa ó menestra.

Después de esta comida, pasarán á la Capilla á 
dar gracias y lección de Doctrina cristiana y expli­
caciones de los Artículos de la Fe y de las Obras 
de Misericordia.

De una á tres, los niños se consagrarán al recreo; 
que consistirá en juegos gimnásticos, bajo la direc­
ción de un maestro en gimnasia y medicina, ó en 
cantos piadosos que les hagan más agradable el es­
tudio.

Por la tarde se Jes dará una merienda frugal, y 
saldrán, después de bendecir á Dios y rogar por sus 
bienhechores.

La instrucción que recibirán será de lectura, es­
critura, doctrina cristiana, nociones de aritmética, 
historia y geografía.

Se estimulará la asistencia á las escuelas, regalan­
do un par de zapatos á los niños que hayan asistido 
á las lecciones los días de trabajo y á las prácticas 
religiosa los festivos.

Los que en los exámenes trimestrales lo merez­
can serán premiados con libros, instrumentos de 
trabajo, y el más aventajado con un vestido com­
pleto.

De siete á diez de la noche en invierno y de ocho 
á once en verano, se abrirá una escuela para adultos.

as

so
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Propuso el Sr. Plazaola, Teniente Alcalde del 
distrito, qae se extiendan los beneficios de las es­
cuelas fundadas i  todos los barrios del mismo. A 
este fin promovió una cuestación.

A  ¡as escuelas del Asilo de la noche del Sur 
asiste ya un número crecido de niños.

CRÓNICA
A  la Revista Católica de Sevilla y á otros pe­

riódicos que nos favorecen copiando nuestros escri­
tos, lo menos que podemos pedirles es que hagan 
constar al pie la procedencia de los artículos que se 
atribuyen. Así lo esperamos de su justificación y 
compañerismo.

— Délas 16.000 palabras que componen la len­
gua castellana, 5.400 proceden dcl latín; 1.800 de 
la lengua eúskara; 1.600, del árabe; 8.000, del gó­
tico; roo. del hebreo; roo, del italiano; roo, de las 
diversas lenguas del Nuevo Mundo; 50, del inglés; 
30 del alemán; 20, del persa; 30, del sánscrito, y 
680, de origen desconocido.

—  Las Conferencias de San Vicente de Paúl ha­
cen progresos considerables en Inglaterra. Los so­
cios de San Vicente visitan con frecuencia á los 
protegidos, buscándoles vestidos, ocupación y has­
ta dormitorios. Después del trabajo, los aprendices 
y obreros jóvenes se reúnen en las escuelas del Pa­
tronato, en las que se enseña lectura, escritura, re­
ligión y adorno. Como los alquileres son muy eleva­
dos, los socios aprovechan los locales de las escue­
las católicas.

—  El país que cuenta con más escuelas, dentro 
de Europa, es Francia, que tiene 71.000, á las que 
concurren 5 millones de alumnos. Austria, con igual 
número de alumnos, sostiene ri.ooo escuelas me­
aos. A  España y Austria-Hungría corresponden
29.000 escuelas, si bien nuestra patria tiene dos mi­
llones de escolares y tres Austria-Hungría.

La Nación que ocupa el último lugar en la esta­
dística de ia enseñanza, dado su extenso territorio y 
su población numerosa, es Rusia, con 32.000 es­
cuelas y un millón de alumnos.

Alemania tiene para la instrucción pública el 
presupuesto de gastos más elevado entre las demás 
Naciones.

— Durante el año 188750 han estrenado las 35 ópe­
ras y operetas italianas siguientes: En Roma; Jf i j  im- 
b'rojeno a" padre, autor Mascetti.— Giuditta, Talchi.—  
Pippetto spasv, Mascetti.— Pippetti ver criu, Mascetti.
—  Naunina la fruttarola. Mascetti.— Spasimate pé 
mes ***. Mascetti. —  Fisehi per fiachis, Pascucci.—  
Pippetoépippone,\Azs,ztíCá.— En Milán; Nolie iTAprile, 
Ferrari.— Otello. Verdi.—  Odoardo Stuart, Pontoglio.
—  Colomba, Radeglia. —  Vaneo. Lubino. — 11 Con’ 
te di Gleichem, Anteri Manzochi. —  Sdarottk, Man- 
heiroer. —  En Florencia: A ffrica, Ranfagni. —  Nú 
pote del Borgomastro, Grafligua. —  En Nápoles: La 
Fiera, D'Arienzo.—  Trappole d'amore, Escarano 
Oronso. —  Satanello ó Cristina de Svecia, Murro. —  
En Catania: NapoleoneI, inventinela, Vitalini. —  Lo- 
chinvar, Kelli, Fr.— En Monselice: Don Pasticio, Mo- 
randi.— En Venecia; Re Nata, Smaregli^.—Z>c« De­
cúbito, Carboni,— En Verona: Edelweiss, Castracane.
—  En Bolonia: Aida fcómica), Fischeti. —  En Ale­
jandría: Amilda, Water Borg.—  En Arezo: L'archi- 
vio segreto, Rizzelli. —  Pin Viterbo: Galiana, Medo- 
ri. —  Pin Lanciano: 11 moro di Castiglia, Masciangelo.
—  En CitadelJa: La Prinápr.ssa di Princisbek, Sca- 
ramelli. —  En el Brasil: Medor, Jannotta. — En 
Lisboa; 1 Doria, De Muchadi.

—  El mensaje elevado á Su Santidad por el 
Obispo de Senkanda Saila Maha Nuwara (Kandy) á 
nombre de los católicos de Ceylán termina así:

,  Santísimo Señor;
"Nosotros, besando los pies de lirio de Vos, que 

sois el alto Representante en nombro y poder (se­
mejante á la soberanía incomparable del León de 
la selva)del Omnipotente León de la tribu de Judá, 
el Salvador Cristo é Hijo do Dios; y por el gozo 
que sentimos de que Vos celebréis al fin del año 
esto el quincuagésimo aniversario de Vuestra Or­
denación, deseando ofreceros nuestro amor, honor 
y  respeto, con nuestras manos levantadas liasta 
nuestras cabezas, considerando los principales atri­
butos de Vuestro Oficio, que son la grandeza, el 
fundamento, la preciosidad, la santidad y  la firmeza, 
venimos á Vuestra presencia, para veneraros y poner

á Vuestros pies cinco piedras: zafiro, diamante, 
rubí, jacinto y diaspro.

"Nosotros, el Obispo de la Iglesia de Kandy, la 
histórica ciudad de Ceylán, y  el Clero con Tus súb­
ditos espirituales laicos, juntamente con los jóvenes 
que van á la escuela, rogando que lluevan sobre Tu 
cabeza, oh León, los tesoros celestiales, unánime­
mente T e  veneramos. Besando devotamente Tus 
pies, León, que, —  como la brillante luna de la ca­
liente estación que difunde los rayos de su luz en 
continentes, regiones é islas; y  como el León, rey 
de la selva, que, seguro de su propio valor, con 
certidumbre abate la arrogancia de los elefantes 
enemigos, —  reinas con esplendor y poder en la 
ciudad de Roma, nosotros T e  ofrecemos este men­
saje de sincera felicitación."

El número de católicos de Ceylán asciende ya á 
más de 12.000. El mensaje, escrito en idioma cin- 
galés, fué presentado en un álbum compuesto de ho­
jas de árbol y con cubiertas de plata de labor artís­
tica. A l mensaje acompañaban cincuenta kilos de 
café y diez de té indígeno de primera calidad, con­
tenidos en cajitas de madera setim. Un tigre embal­
samado. Colección de mariposas de Ceylán. Album 
de vistas y costumbres de Kandy y otras curiosida­
des. Ofrenda para el Obolo.

—  Los católicos de Irlanda erigen una Iglesia en 
Roma para conmemorar el Jubileo Sacerdotal de 
Su Santidad. La primera piedra ha sido colocada 
cerca de la Puerta Salaria, donde so veneraban los 
Sepulcros de los Pontífices San Bonifacio I y San 
Celestino I. Juntamente con la nueva Iglesia, que 
será regalada al Papa, costean uu convento para 
Padres Agustinos irlandese.s.

—  La enseñanza de los quehaceres domésticos en las 
Esatelas de instrucción primaria de niñas y  en las Es­
cuelas Normales de Maestras, es el título con que 
M. Germain, Director general de enseñanza prima­
ria, en Francia, ha publicado la Memoria que dirige 
al Ministro del Interior y de Instrucción pública.

En esta Memoria se considera la cuestión bajo 
todas las formas; se aducen guarismos exactos y  da­
tos tomados de todos los países. La utilidad de este 
trabajo es tal, que debería salir de las esferas oficia­
les y ponerse al alcance del público. En este con­
cepto, se ha pedido á Germain que vulgarice su in­
teresante Memoria, de manera que pueda andar en 
manos de todos. La cuestión que en ella trata es de 
lás más importantes; la de amparar una de las tra­
diciones, de las bases de la familia, que tiende por 
desgracia á desaparecer.

—  Los Religiosos franciscanos que durante el 
año 1887 salieron para nuestras Misiones entre infie­
les son los siguientes: á Tierra Santa, 17; Trípo­
li, i ;  Albania, 3; Egipto, 2; China, 4; Brasil, 2; 
República Argentina, i ;  Bolivia, i ;  Marruecos, 6; 
Habana, 7, y Filipinas, 15.

—  Escriben de Constantinopla á E l Diario de 
Barcelona que el Sultán acaba de conceder á Dio­
nisio V , Patriarca de los griegos de Oriente, el gran 
cordón del Osmanié, é igual merced recaerá sobre 
el Patriarca de los armenios católicos, ya de vuelta 
de Roma.

Es imposible, dice el corresponsal, dejar de re­
conocer y de felicitarse por ello, el progreso que 
las ideas de tolerancia religiosa hacen cada día más 
y más, entre las razas musulmanas. La Embajada 
marroquí á León XIII ha causado aquí la más grata 
satisfacción, pues se ve el influjo de los homenajes 
de Abdul-Haraid al Pontífice Ilustre, y de ellos es 
testimonio elocuentísimo. No lo es menos lo sucedi­
do en Mossul, uno de los más grandes centros del 
islamismo en Asia, y donde el Patriarca Elias XII 
Abollonan, que está al frente del Patriarcado de 
Babilonia, ha sido objeto de testimonios de respeto, 
no sólo por parte de los católicos, sino de los mu­
sulmanes, al celebrar las grandes fiestas con que en 
la Ciudad fundada sobre las ruinas babilónicas se 
ha solemnizado el Jubileo de León XIII.

—  No existe aún la moneda de níkel y ya se trata 
en Francia de reemplazarla por otra; la de aluminio. 
Millión, Presidente de ia Comisión de la moneda 
de níkel, ha recibido de Alfredo Naquet una comu­
nicación sobre este asunto. Después de la guerra de 
Francia con Prusia, Naquet había propuesto á la 
Asamblea nacional de Francia, el reemplazo de las 
piezas de cobre por piezas de aluminio, y los argu­
mentos, alegados entonces los sostiene hoy, para 
probar las ventajas de esa moneda sobre las demás.

—  En Suiza so halla hace años establecida una 
Asociación, cuyo objeto es trabajar por el bien de

la sociedad, procurando la cristiana educación de los 
jóvenes.

El Apostolado de la educación católica de la juventud, 
tiue asi se titula, cuenta entre los deberes generales 
de los asociados: Evitar el escándalo. Favorecer los 
intereses de la educación. Propagar las buenas lee* 
turas y procurar buenos ejemplos. Entre los deberes 
particulares está el de que los asociados darán á sus 
hijos educación sólidamente católica, cuidando de 
que la juventud santifique los domingos y fiestas.

Los socios contribuyen mensualmente con cinco 
céntimos y los pobres coa dos. Los fondos de la 
Asociación se emplean en sostener una escuela nor­
mal católica.

—  El 2 de Agosto de este año se verificará un 
certamen científico-literario en conmemoración de 
la salida del genovés Colón del puerto de Palos 
para el descubrimiento de un nuevo mundo. Así lo 
anuncia la Sociedad Colombina Onubense.

Fin el programa constan cinco temas y cinco pre­
mios : uno de éstos de la Reina Doña Isabel II, otro 
de la Reina Regente, otro del Duque de Montpen- 
sier, otro de la Infanta y otro del Ayuntamiento de 
Huelva.

—  Con gusto hemos recibido y leído la bien es­
crita loa de nuestro distinguido colaborador el se­
ñor D. Angel Lasso de la Vega, titulada La apoteosis 
de un héroe, y que se hallaba destinada á ser puesta 
en escena por acuerdo de la Junta directiva del 
centenario de D. Alvaro de Bazán, después dcl acto 
de la distribución de premios del certamen abierto 
por la misma. Publicada en el número extraordina­
rio de la Revista general de Marina, ha sido ahora 
reimpresa y  editada aparte.

—  El Rdo. Obispo de Oviedo ha dirigido ó sus 
diocesanos upa notabilísima carta pastoral, de re­
greso de su viaje á Roma.

—  En España se publican 118 periódicos de ca­
rácter religioso, de los cuales 105 son católicos, 6 
que se dicen protestantes y  7 que se titulan libre­
pensadores. Los protestantes salen en Cádiz, Gero­
na, Jaén, Valencia, y 2 en Madrid. Los librepensa­
dores, que hacen alarde de ateísmo y de impiedad, 
se publican 3 en las Baleares, y  los restantes en 
Canarias, Gerona, Lérida y Madrid.

—  De la cuenta de ingresos y  gastos habidos du­
rante el año de 1887 en la edificación de la nueva 
Catedral, resulta que ingresaron en caja 229.286 
pesetas 84 céntimos, que unidas á las 143.865,99 
que había existentes en i .“ de Enero del referido 
año, forman un total de 373.152 pesetas 83 cénti­
mos, de cuya cantidad se han gastado durante el 
mismo año en obras practicadas :i7 .4 z3  pesetas y 
69 céntimos, quedando existentes en i." de Enero 
de este año 255.729 pesetas y 14 céntimos.

—  Tiempo ha se están verificando los trabajos 
preparatorios del Congreso científico de católicos 
que se celebrará en París, y para el cual se publica­
rán 80 Memorias sobre las cuestiones más importan­
tes de la ciencia contemporánea.

Hasta ahora hay presentadas 569 adhesiones, figu­
rando en ellas los nombres de 68 Cardenales, Ar­
zobispos y Obispos.

Entre los miembros de esta Asamblea figurarán 
celebridades é ilustraciones de casi todos los países. 
De Bélgica acudirá en masa lo más respetable y 
afamado en el campo de las cjencia^: filósofos, in­
genieros, jurisconsultos, economistas, representa­
ción valiosa de la cultura belga.

Los temas del cuestionario han sido formulados 
de la manera siguiente:

Mons. D’Hulst, Teodicea; Mr. Doucet de Vorges, 
Metafísica y Cosmología; Canónigo Mercier, Psico­
logía y  Psico-Fisiología; Rdo. P. Forbes, Derecho 
natural; Mr. Lacointia, Legislación comparada y 
Derecho internacional; .Mr'. Terrat, Derecho públi­
co, historia del Derecho y Derecho privado; Mon- 
sieur P. Fournier, Derecho canónico; Mr. Cl. Jannet, 
Economía política; Mr. Gilbert, catedrático de la 
Universidad de Lovaina, .Matemáticas, Mecánica y 
Astronomía; Mr. Witz, catedrático de la Facultad 
católica de Ciencias, Física y Química; Dr. Fernand, 
Biología; Mr. deLapparent, Geología y Paleonto­
logía; Marqués de Nadaillac, Antropología; Mr. de 
Vigouroux, .Antiguo Testamento; Mr. P. .Allard, 
orígenes del Cristianismo; Rdo. P. De Smedt, His­
toria de la Iglesia; y Abate de Broglie, Historia 
comparada de las religiones.

Llevará el nombre de España en este Congreso 
el Sr. Cepeda, joven catedrático de la Universidad

Ayuntamiento de Madrid
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de Valencia, y autor de un libro sobre Derecho 
Natural que acaba de publicarse.

De Alemania é Inglaterra se esperan muchas 
adhesiones, y de Italia se sabe asistirá el eminente 
arqueólogo Rossi.

— La peregrinación de Alemania y Baviera excede 
de 600 romeros, presididos por el Obispo de Ma­
guncia, y entre ellos se encuentran príncipes y prin­
cesas, condes, senadores, diputados y los colegios 
germánicos existentes en Roma.

Fueron recibidos por Su Santidad en la Sala Du­
cal del Vaticano, y el Prelado de Maguncia pronun­
ció un elocuente mensaje en el que dominó la idea 
de ser necesaria la independencia para la paz de la 
Iglesia, A  este mensaje contestó en latín León XIII.

Iba á salir éste de la Sala Ducal, después de ben­
decir la romería, cuando la asamblea entonó un 
TeDeum  en alemán, de tan admirable efecto musi­
cal, que el Padre Santo nuevamente se sentó en el 
trono conmovido. Todos salieron encantados de 
esta solemnísima recepción.

—  En el local de la Asociación de Productores 
de España dió el sábado último una velada literaria 
el inspirado poeta D. Melchor de Palau y Catalá.

Sus odas A l carbón de piedra, A l siglo xix, E l 
Rayo y Laprm eraj'tulta a l mundo, fueron escucha­
das con placer y'^a¡)laudidas con entusiasmo, de 
igual suerte que la delicada poesía Un secreto de las 

/ ñores y los Fragmentos de una historia de amor.
La escogida concurrencia, especialmente de se­

ñoras, que asistió á la velada, quedó muy com­
placida.

—  Con motivo de celebrarse el día 7 de Marzo 
la fiesta de Santo Tomás de Aquino, ha habido 
solemnidades brillantes y  veladas literario musica­
les en algunos Seminarios Conciliares, mereciendo 
mención especial las de los de Jaén, Barcelona y 
Madrid, presididas por los Sres. Obispos de las res­
pectivas Diócesis.

La solemnidad de la Diócesis de Madrid fué en 
honor de Su Santidad León XIII. Por la mañana 
hubo Misa de Comunión, haciendo el panegírico 
de Santo Tomás el Rector del establecimiento, y 
por la noche se efectuó la velada, que presidían el 
Exemo. Sr. Nuncio de Su Santidad, el Excelentí­
simo Sr. Obispo de la Diócesis y  el Sr. Rector del 
Seminario, distinguiéndose en la parte práctica el 
seminarista Sr. García Muñoz y otros alumnos en el 
ejercicio dogmático.

También en el Colegio de Escolapios de Bar­
celona se celebró velada literario-musical, en la que 
pronunció un notable discurso el R. P. Llanas, Pre­
sidente de la Academia Calasancia.

la procesión del Papa, dirigiéndose al aula, templo 
de la canonización. En los salones inmediatos y en 
ella había más de 10.000 fieles que aclamaron con 
entusiasmo á León XIII.

Éste enviará, según parece, con la embajada 
marroquí, próxima á marchar de Roma, un presente 
valioso al sultán Muley-Hassam.

—  El radio de la tierra es de 6,366 kilómetros. 
Su superficie es de 510 millones de metros cuadra­
dos, es decir, unas i.ooo veces mayor que la exten­
sión de España.

En un segundo recorre la tierra 30 kilómetros, al 
paso que una locomotora á todo vapor no recorre 
en igual tiempo más que 20 metros.

En los círculos poútes la duración del día y de 
la noche más largos es de 24 horas,; y en los polos 
no hay al año más que un solo día y  una sola noche, 
ambos de seis meses.

El agua cubre las tres cuartas partes del globo 
terráqueo.

La atmósfera tiene entre 74 y 100 kilómetros de 
altura, siendo próximamente la centésima parte del 
radio terrestre.

Tomada la extensión de Europa por unidad, Asia 
es 4 y media, África 3, América 4 y  un quinto, y 
Oceanla i .

Leyendo, é interrumpiendo, uno que escucha; 
« En la procesión cívica de Alicante,,. ”
—  Esa es mi tierra.
a Los librepensadores... *
—  Esos son los míos.
gTuvieron que retirarse con sus pendones...*
—  Y o  soy de esos...
—  Pero usted, ¿en qué piensa?
—  ¿Y o? En nada.

— El Padre Santo recibió, uno de estos últimos do­
mingos, ovación grande al orar ante el altar de Sor 
Inés de Beniganim, nueva beata española, cuya le­
yenda religiosa ha sido muy del agrado del Sacro 
Colegio.

Mons. Isbert, Auditor de la Rota por la Corona 
de Castillít, llevó la cruz pontificia que precedía á

—  Un marino inglés nos da á conocer el preser­
vativo para combatir las angustias de los navegantes 
que se marean. Sus sufrimientos eran espantosos 
desde el instante en que comenzaba á moverse el 
barco á cuyo bordo entraba; mas por fin ha encon­
trado sencillísimo remedio. Tapa con sus dedos 
índices sus oídos, cuando advierte que va á ponerse 
en movimiento el vapor de Folkestone á Boulogne 
y viceversa, y con el mayor asombro se cerciora de 
que no siente el martirio de que era víctima antes 
de descubrir casualmente tan fácil preservativo. 
Doce veces dice que ha hecho la citada travesía con 
igual lisonjero resultado, y  que si destapa sus oídos, 
inmediatamente se siente mareado.

Algunas personas contestarán que no es posible 
tener los índices de las manos aplicados á los oídos 
en una larga travesía. Como suponemos que el re­
medio consistirá en conseguir sordera voluntaria, 
confirmado el hecho de la infalibilidad del preserva­
tivo, no se tardará en hallar aparatos ensordece­
dores.

El sentido sano y recto es la mayor de las sabi­
durías.

El hombre que más sufre es el que más desacuer­
da con la opinión del vulgo.

El que se arrastra para llegar á otro merece que 
le pisen.

No hay libro más elocuente que la lápida de un 
sepulcro.

Perseverar en el error no es tener carácter, sino 
debilidad.

No desconfies de lo que te diga el alma.
Toda bondad es relativa. Sería bueno ser santo, 

pero ya es santo ser bueno. Lo peligroso es querer 
ser perfecto.

Si todo lo que suena pudiera abrirse y verse lo
que tenía dentro, 
vacías!

cuántas cosas se encontrarían

—  Miss, ¿por qué llora el niño? ¿He tomado yo 
una institutriz para eso?

—  Señora, llora porque destroza las cosas, le riño 
y se enfurece.

—  Tiene siete años; tiempo le queda de sufrir; 
déjele usted.

—  Es que me ha levantado la mano.
—  Será en broma... ¡pobrecito! ¡Que no llore, 

que no llore!
—  Bien, señora, reirá; pero cuanto más ría ahora 

más llorará de hombre.

JABÓN REAL ' | J A B Ó N
d. T H R I D i C E  ! V E L O U T I I ERecomendados por autoridades médicas para higiene de la piel ;  bellesa del color.

NOTAS SUEL'Í'AS

Vea usted, todo se hunde... Se hundió un Hospi­
tal en Calatayud, y se ha desalojado otro del F e­
rrol, que amenaza ruina, y el Hospital de San Juan 
de Dios se viene abajo... Los enfermos liay que sa­
carlos á escape...

—  Todo á última hora. ¡Pobres Hospitales!
—  En cambio, las plazas de toros tan nuevecitas.

A IIT IC L IL O S  R E L K ílO S ü S
25, Preciados, 26

(Frente á la Plaza del Callaol

ESTATUAS RELIGIOSAS 
O B JE T O S D E  A R T E

Especialidad en adornos y 
recuerdos para cementerios, 
muy priucipalmente en coro­
nas fúnebres, todo procedente
de las primeras fábricas de Pa­
rís y fiena.
25. Preciados. 25, Madrid.
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